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L I S 
i m s v t s E 
g N T R E ios argumentos que se haii esgrimido últi-
mamente en defensa del trasvase de las aguas 
de! Ebro hay algunos tan insól i tos que pueden supe-
rar la capacidad de asombro de cualquiera, a pesar 
d© que en nuestro país y en este momento sea 
cada vez m á s difícil. 
As! por ejemplo, se ha dicho con toda seriedad 
que el trasvase contribuiría al equilibrio regional, 
afirmación ante la cual ya no se sabe qué hacer, sí 
j-efr o Morar; o se ha echado mano del cajón de 
sastre que ofrece la teoría económica para sacar 
de allí, sin el menor rubor, una teoría —la del cre-
cimiento natural— en virtud de ia cual iá Adminis-
tración debe dejar que el país crezca en función de 
i o s intereses de la iniciativa privada, ya que esto 
es lo «natural». 
En unos momentos en que ya no se engaña a 
nadie invocando en defensa de intereses concretos 
el «orden natural», y menos en economía, donde 
Incluso el neòcapítal lsmo acepta la necesidad de in-
tervención del Estado y cuando doctrinas como la 
de Rostow es tán completamente desprestigiadas, 
hay que coincidir en que a los defensores del tras-
vase no les sobra mucha imaginación. 
Y en este m á s difícil todavía de la incongruencia, 
«£f Noticiero Universal», de Barcelona, intenta sa-
car argumentos a. favor del trasvase nada menos 
que de artículos aparecidos en ANDALAN, como s) 
no estuviera bien clara una postura en la que —eso 
s í— hemos utilizado razonamientos propios, denun-
ciando ios d e m á s trasvases que se producen a costa 
de nuestra región y que tienen su origen en los 
mecanismos de un sistema económico capitalista 
como es el español , sin quedarnos por tanto en el 
análisis de un hecho, fuera del contexto en que se 
produce. 
Según el periódico catalán —en frase que repro-
dujo «Heraldo de Aragón» en un editorial de pri-; 
mera página, en el que se nos invitaba a contestar— 
en nuestras páginas se había dicho que «la poten-
cialidad autónoma de inversión aragonesa es muy 
limitada y Aragón debe contar para su desarrollo 
futuro con capacidades empresariales y capitales de 
fuera de Ja región». 
ANDALAN, y quien quiera puede comprobar nues-
tra afirmación releyendo el informe sobre los cen-
tros de poder en la región (ver ANDALAN n.0 31-32). 
Hablaba, efectivamente, de la debilidad de una bur-
góes ía cerno la aragonesa que pierde continua-
mente terreno —en un proceso paralelo al que se 
da entre el capitalismo nacional y el extranjero—, 
pero nunca ha dicho que se necesiten recursos de 
fuera debido a que aquí se tenga escasa capacidad 
de inversión, ya que es fácil comprobar que lo que 
ocurre es justo lo contrario: el ahorro aragonés 
e s tá financiando en parte el crecimiento de las re-
giones m á s desarrolladas —Cataluña entre ellas— 
a través de los mecanismos de un sistema financie-
ro hecho a medida de los intereses del gran capi-
talismo nacional, uno de cuyos grupos más influ-
yentes es sin duda el catalán, y por tanto bastaría 
una racionalización del sistema económico para que 
Aragón pudiera invertir en su espacio geográfico los 
ahorros que genera y asegurar así su crecimiento-
Sin embargo, y en unos momentos en que a la 
mayor parte de los catalanes les interesaría vivir 
en un medio natural m á s habitable y detener el cre-
cimiento mastodóntico de la comarca de Barcelona, 
que amenaza con pasar de los actuales 5.500 habi-
tantes por Km. cuadrado a 8.000 en el año 2000, la 
burguesía catalana sigue presionando para que la 
Administración les resuelva el problema de la es-
casez de agua con cargo al bolsillo de todos los es-
pañoles , poniendo así una vez m á s de manifiesto la 
irracionalidad del sistema económico capitalista. 
a r a g o n 
o e s e s o 
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EL TRASVASE 
ESTA HECHO 
Sr . D. Eloy F e r n á n d e z . 
E l trasvase, no sólo e s t á hecho, 
«ino en servicio hace bastantes 
»ños . E l m a r de Aragón de enor* 
me capacidad y el de Ribarroja , 
6e planearon hace m á s de t re inta 
«ños po r las águi las de los inte, 
reses de Barcelona conjuntamen-
te con el I N I , su f i l i a l E N H E R y 
€l P e n t á g o n o del M.O.P. de cuyo 
grupo, de cuya ag rupac ión , los m i -
nistros desde entonces, no fueron 
m á s que meros ejecutores. Se lle-
n ó el Noguera Ribagorzana, en la 
divisoria Catalunya - Aragón , de 
embalses —¡- ocho, diez, o doce, se 
realizaron los saltos de pie de 
presa, de los mismos, el salto de 
Mequinenza, el de Ribarroja, el 
t úne l de F a y ó n a Ribarroja, para 
var iar la l ínea Mora-Caspe, se 
sepultaron las huertas de Caspe 
cuarenta metros bajo el embalse 
de Mequinenza, se hicieron salva-
jadas con Mequinenza y Fayón , 
todo a cargo de E N H E R que c reó , 
s in que nadie se enterase, una tre-
menda reserva de agua, y una tre-
menda reserva de energía , gastan-
do los miles de millones —¿tre in-
ta, cuarenta?— valor 1950, a punta 
de pala. ¿Cuán tos? Nadie lo sabe, 
n i ellos mismos, porque se hicie . 
ron por el procedimiento conocido 
por el lema « m á n d a m e m á s » 
—dinero, se entiende—. E l tras-
vase ya es tá hecho, lo que queda 
no es nada, el robo es ya irre-
versible. Y aqu í pocos, muy po-
cos, p o q u í s i m o s , se dieron cuenta 
de tan tremendo genocidio, de tan 
tremendo holocausto. ¿Qué p o d í a n 
hacer, si peligraba su modesto co-
cido, si a b r í a n la boca? Porque 
se guardaron de soltar algunas 
cortinas de humo con los riegos 
de Cinco Villas y el Polo de Za-
ragoza, sin infraestructura, 
j No entramos en lo qu3 ingenua-
mente ha entrado casi todo el 
mundo. En cifras poseídas> con-
troladas, trucadas unilateralmente 
por el P e n t á g o n o M.O.P. y la E N -
H E R y los intereses de grupo del 
l i t o ra l . J o a q u í n Costa no hubiera 
entrado en ese juego, porque el 
t e c n ò c r a t a puede llegar —él con 
todos los datos, y su contrar io 
con ninguno—, puede llegar a de-
most rar que es de d í a a las doce 
de la noche. 
J o a q u í n Costa m u r i ó con la t r i s -
teza de ver que los que p o d í a n 
—los poderosos— no q u e r í a n su 
pol í t ica . . . , y los que aunque no 
le e n t e n d í a n , q u e r í a n , estos no 
p o d í a n . Las grandes obras ya he-
chas del trasvase, los embalses del 
Noguera Ribagorzana —los res-
tantes de los ter r i tor ios lleidatans, 
ya estaban hechos de hace m á s 
de cincuenta años por la Cana-
diense y otras empresas simila-
res—. Los embalses de Mequinen-
za y Ribarroja, los golpes bajos 
a Caspe, Mequinenza y F a y ó n a 
cargo de E N H E R , el t ú n e l del fe-
r roca r r i l F a y ó n Ribarroja , estas 
grandes obras se hicieron en gran 
parte con dinero del ahorro ara-
gonés procedente de los obliga, 
dos globales que exige el Estado 
de las Cajas de Ahorro ¡¡benéfi-
cas!! para sus gastos a dedo, d ó n . 
de y c ó m o le conviene, no a los 
ahorradores, sino a los intereses 
de grupo. 




Sr. Direc tor : 
Soy pensionista de Mutual ida-
des Laborales de Huesca, con in -
capacidad absoluta para todo tra-
bajo, y como tal, la Mutua l idad 
Laboral , en convenio con R E N F E 
nos concede la gracia de v ia ja r 
con el 50 por ciento de descuen-
to. Para ello R E N F E c r e ó unas1 
tarjetas en las que dice: « p a r a 
un recorr ido m í n i m o de 100 k i -
l ó m e t r o s y durante los p e r í o d o s 
que se d e t e r m i n a n » . Resulta que 
no podemos beneficiarnos de esta 
r e d u c c i ó n nada m á s que cuando 
a R E N F E le interesa. Yo he te-
n ido la necesidad de viajar en el 
mes de j u l i o y agosto, pero en 
esa fecha no me valía la tarjeta. 
E n diciembre y enero, tampoco, 
en ab r i l y mayo, tampoco. Enton-
ces, ¿ q u é beneficios nos dan? Pues 
ninguno. Esto, a m i manera de 
ver es e n g a ñ a r a l p r ó j i m o y ha-
cer una propaganda falsa, enga-
ñ a n d o a E s p a ñ a entera. Ya que 
tenemos la desgracia de estar en-
fermos y jubilados por la edad 
y por haber dado nuestra salud y 
nuestros a ñ o s al trabajo, po r q u é 
no nos dan, como dice la tarjeta, 









Sr. Director : 
La d e n o m i n a c i ó n del proyecto 
como « t r a s v a s e del Ebro al P i r i -
neo Or ienta l» ya es de suyo falaz 
al t ra tar de velar la verdadera 
i n t enc ión del mismo, que no es 
otra que la de trasvasar aguas a 
las zonas superindustrializadas de 
Barcelona y comarca exclusiva-
mente. Ot ro aspecto e n g a ñ o s o es 
el hacer ver que se t ra ta de aguas 
sobrantes del r í o y de a p r o v è c h a r 
las que las regiones de m á s ar r i -
ba del curso, a l no ut i l izar , dejan 
pasar de largo, para lo cual no 
era necesario redactar ninguna ley, 
ya que nadie puede impedirles, 
como hasta ahora, que lo hagan. 
Es preciso tener en cuenta que 
con este trasvase se pretende con-
seguir e l humil lante compromiso 
de no poder u t i l izar m a ñ a n a el 
agua que las lógicas nuevas ne. 
cesidades originen en lo zona an-
ter ior de la cuenca, ya que d e b e r á 
respetarse el caudal que Barcelo-
na pr ior i tar iamente exija para su 
i l im i t ado desarrollo futuro. 
Se habla t a m b i é n del rank ing 
dê  la renta per c à p i t a de la re-
gión, s in tener en c o n s i d e r a c i ó n 
que el aumento de é s t a puede pro-
ducirse po r dos razones bien dis-
t intas: por el desarrollo económi -
co real e ingresos de la zona d é 
que se trate, o bien, y aunque 
é s t e no se produzca, por l a mar-
cha de sus gentes en e m i g r a c i ó n 
forzosa a otras zonas, con lo que 
los mismos ingresos h a b r á n de 
dividirse por menos «cápi tas» . 
A. OTAL 
Barcelona 
M O S T I L L O 
I N G R E D I E N T E S Y CANTIDADES 
1 k i logramo de m i e l 
1/4 ki logramo: de har ina 
2 l i t ros de agua 
Ralladuras de l imón y nueces picadas. 
MODO DE HACERLO 
L a mie l y el agua se ponen a herv i r en un cal-
dero. Cuando rompe; a hervir se a ñ a d e cuarto k i l o 
de harina, moviendo siempre para que espese y 
d e j á n d o l a hervir seis o siete minutos. Se agrega 
la ra l ladura de l i m ó n y las nueces picadas y se 
separa del fuego de j ándo lo enfriar. 
Este dulce se puede guardar mucho t iempo. 
R E S T A U R A N T E 
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UN ACTICA 
P O U T I C 
DE LA ECONOMIA 
Francisco Granell , en " L a V a n g u a r d i a " del 2 de noviembre, t 
t i t u l ando : " ¿ P o l í t i c a o e c o n o m í a ? . E l Eb ro y el desarrollo r eg iona r* í 
dice reducir su cr í t ica m ciertos argumentos económicos esgrimklo^ 
en contra del "trasvase" a la sola d e m o s t r a c i ó n del error teór ico^ef l 
que incurren quienes sostienen aqué l los . Antes de nada dice que "1^ 
po lémica entre los partidarios del desarrollo reg iona l equilibrado o 
desequilibrado hace ya muchos a ñ o s que du ra" . Es decir, en las r e i -
vindicaciones de ciertas personas, que se dicen afectadas por el pro-
yecto, ve la clásica controversia entre "escuelas". 
M á s adelante pasa a la p r e s e n t a c i ó n de su tesis en contra de los 
que sostienen que no hay que favorecer los desequilibrios regionales, 
aduciendo que "a toda es tá a r g u m e n t a c i ó n parece responder la t eo r í a 
e conómica moderna en el sentido de considerar el desarrollo nacional 
como un todo, estableciendo luego, si acaso, medidas correctoras de 
ca r ác t e r fiscal, pero nunca medidas que frenen las capacidades natu-
rales de crecimiento que tenga una zona desarrollada, para intentar 
hacer pasar a zonas menos atractivas las inversiones que de otra ma-
nera se p r o d u c i r í a n e s p o n t á n e a m e n t e en las zonas ya industrializadas. 
El articulista i lustra su punto de vista con la referencia a lo ex-
puesto por el profesor J. H . P. Paelinck, miembro del Ins t i tu t N é e r -
landais de Recherches econòmiques de Rot terdam, en el I Seminario 
A r a g o n é s sobre Po l í t i ca s de A c c i ó n Regional, celebrado en Zaragoza 
en octubre del a ñ o pasado. Y dice el Sr. Granel l - el profesor 
Paelinck e x p r e s ó muy claramente esta estrategia cuando decía que las 
t e o r í a s basadas en la idea de que se puede hacer un desarrollo part ien-
do d é cero en regiones poco avanzadas y sin t r ad i c ión h i s tó r ica de i n -
dus t r i a l i zac ión es u t ó p i c a " . Y a ñ a d e : " E n contra de la t eo r ía del gran 
e m p u j ó n , el profesor Paelinck decía que es mucho m á s eficaz el 
potenciar las zonas industriales tradicionales, tratando de hacer , i r r a -
diar, el c r e c i n ú e n t o global a par t i r de ellas". Con lo que, . .además 
de pecar de inexact i tud textual , es tá incurr iendo en una extrapo-
lac ión de lo que allí se d i jo . 
E n cuanto a la estrategia del "g r an sal to" o " B i g J u m p " , y que 
65 la confl ic t iva al parecer. la def in ió como aquella que "comiste en 
querer arrancar u n desarrollo regional, lejos de los centros h i s t ó -
ricos de desarrollo económico y social". Y a ñ a d i ó : "una polí t ica de 
B i g Jump necesita, unas condiciones económicas relativamente com-
plejas que puedan i garantizarle una cierta eficacia. T a n es asi que 
es necesario crejer i que la sola pol í t ica infraestructural , mejorando 
la accesibilidad f d f t f c a de estas regiones m á s distantes ^ de los cen-
tros tradicionales de actividades, es q u i z á s una condición^ necesaria 
de su desarrollo, pero en sí q u i z á s no una condic ión suficiente". Se 
estaba ref i r iendo el profesor a que son necesarias unas condiciones 
complementarias,1 j ü n t o a las acabadas de apuntar, y que d e r i v a r í a n 
en la t eo r í a de lo que él hab í a expuesto bajo la d e n o m i n a c i ó n de 
" p r o f í l de a t r a c c i ó n " , diciendo que "es en efecto h t r a d u c c i ó n o o 
rrecta , e n - t é r m i n o s de aná l i s i s éCOhomicos, de lo q u é se p o d r í a l i a -
mar la "masa c r í t i c a a par t i r de la cual un equi l ibr io , un arranque 
puede darse por descontado normalmente y p r o s e g u i r á m á s o menos 
espontán eamente 
Concluyendo, Sr. Granell , entiendo, de una parte, que el profe-
sor Paelinck no a s e v e r ó que una pol í t ica de "arraaque'^ (partienda 
de cero, que dice usted) fuese u tóp i ca o inviable, sino m á s bien que, 
antes de tomar medidas de acc ión regional —que pueden ser, claro, 
a par t i r de cero—Í es imprescindible proceder a l aná l i s i s exhaus»* 
t i v o de la realidad e c o n ó m i c a nacional e in terregioi ia l —-precisamen-
te para evitar desequilibrios irreversibles— y que hay q u é esta* 
avisados de que a í g u n a s medidas " invo lun t a r i a s " pueden f a v o r e c è f 
ú n i c a y exclusivamente (nada de i r r a d i a c i ó n de influencias a z o n a » 
con discutible receptividad y a m á s de 300 kms.) a zonas, de por s i 
y e s p o n t á n e a m e n t e , atrayentes de inversores y de quienes decideA 
privada y. públicamente ú desarrollo. 
Finalmente d i r é que, lo que Francisco Granel l llama "capacida-
des naturales de crecimiento" , quiero entender son las capacidadet 
e s p o n t á n e a s de crecimiento y nie parece ha quedado ¿u f i c i en t eme i i -
te claro que la " e s p o n t a n e i d a ü " es efectivamente producto en grart 
parte de medidas de pol í t ica económica , c o n t r a r í a s a veces a la óp*-
tica del equil ibrio i n t e r r é g i o n a l . 
Es, pues, evidente que, sin salimos del marco estrictamente eco-
n ó m i c o y en re lac ión a la expos ic ión de la c o n c r e í a t e o r í a del pre* 
fesor Paelinck, cuando los r i b e r e ñ o s del E b r o hablan dé desequili* 
b r í o s , en modo alguno quedan desmentidos por las opiniones del» 
eminente profesor, antes bien qu i zá s acude a apoyar las in tu i t ivas 
reclamaciones de aqué l los , dejando claro q u è no só lo es que las 
medidas infraestmcturales (y el acueducto Ebro-P i r ineo Or ien ta l j o 
es, ¡ y vaya si lo es!) condicionan el desarrollo, sino que sobre tocb, 
supuesto que é s t a s sean coherentes y racionales (huelga el comenta-
rio) a ú n as í no sé han hecho m é r i t o s suficientes para que sea viable 
un desarrollo regional equilibrado no creador de colapsos y e s t r a í í -
gulamientos en la vida económica . 
. Jesús María V I L L A F R A N C A S A N A G U S T I N , 
...... . ^ . . . ( T A R R A S A ) > 
I N J U S T I C I A S 
aiukiláii 
«Hay que sentir como con-
tra uno m i s m o coalquíer tn-
Justicia cometida en el último 
rincón del mundo. 
Ernesto CHE GUEVARA 
Estamos viviendo una época histó-
rica de grandes mutaciones, en !a 
que el ritmo de los acontecimientos 
, es vertiginoso. De la multitud de im-
; portantes sucesos habidos en el 
área internacional en estas semanas 
voy a referirme a tres, que tienen 
de común entre sí el constituir ca-
sos todavía no resueltos de fiagran-
•te injusticia. 
El pueblo palestino está sufriendo 
una de las situaciones más horro-
rosas que jamás haya tenido que so* 
portar pueblo alguno. Se le ha de-
jado sin patria y sin hogares; miles 
y miles de personas viviendo du-
rante largos años en campos de re-
fugiados. Después de dispersados, 
los palestinos están siendo acosados 
y perseguidos. Están teniendo que 
soportar las terribles condiciones de 
la guerra, prácticamente permanente, 
existente en oriente medio. Y sólo 
a costa de grandes sacrificios y de 
una resistencia tenaz, apoyados en la 
solidaridad internacional, van consi-
guiendo abrirse camino. Tras el 
triunfó político alcanzado por la Or-
ganización para la Liberación de Pa-
lestina en la última cumbre árabe de 
Rabat, la resolución de las Naciones 
Unidas, aprobando la presencia de 
3a misma como observador y reco-
nociendo el derecho de ios palesti-
nos a su nacionalidad y a sus pro-
piedades, es otro gran éxito. Pero 
aún falta no poco para que el pue-
blo palestino obtenga plenamente 
sus derechos, teniendo en cuenta 
que ha de hacer frente a enemigos 
¡ tan poderosos como los americanos 
y el sionismo. Por eso, el apoyo so-
lidario a la justa causa de los pa-
lestinos no sólo debe seguir sino 
intensificarse. 
En Sudáfrica existe uno de los re-
gímenes más bárbaros y reacciona-
rios del mundo actual. Una dictadura 
basada en el terror; un sistema po-
lítico en e! que la discriminación ra-
cial, la persecución y la explotación 
brutal de la población de color son 
piezas fundamentales. Estos días, la 
Asamblea General de la ONU la ha 
expulsado de su período actual de 
sesiones, lo que no deja de ser un 
golpe moral y político para el régi-
men de Pretoria. Pero es claro que 
ello es todavía muy poco y que sis-
temas como ése , que constituyen 
una verdadera vergüenza para el 
mundo civilizado, deberían ser obje-
to de la condena y aislamiento más 
absolutos. 
El régimen socialista de Fidel Cas-
tro tuvo desde muy pronto como 
enemigo declarado a tos Estados 
Unidos, que han visto siempre en la 
Cuba socialista un gravísimo peligro 
de contagio para toda Latinoamérica 
y que han hecho todo cuanto ha 
estado a su alcance por derribarlo; 
para ello no han dudado en recurrir 
incluso a la fuerza, desde las in-
tervenciones militares al bloquea 
económico. Con este último preten-
dieron los americanos asfixiar la dé-
bil y dependiente economía hereda-
da de Batista; en esta política de 
bloqueo comprometieron a la Orga-
nización de Estados Americanos, que 
es un instrumento para la defensa de 
los intereses de los Estados Unidos 
en el continente sudamericano, y que 
decidió. en 1964 prohibir toda rela-
ción con Cuba. Pero la joven repú-
blica socialista, no sólo se ha man-
tenido en pie, sino que por sus lo-
gros en lo político, en lo económico, 
en lo social y lo cultural, constitu-
ye hoy más que nunca un verdadero 
polo de atracción, especialmente pa-
ra todos los pueblos latinoamericanos 
y del tercer mundo. El hundimiento 
de la política de guerra fría y otros 
factores han permitido a los cuba-
nos abrir brechas importantes en el 
bloqueo. Una serie de países sudame-
ricanos mantienen relaciones con 
Cuba. En la XV Asamblea de la OEA 
que ha tenido lugar estos días, doce 
países han votado por -la ruptura del 
bloqueo y sólo una tremenda presión 
de los yanquis ha impedido el fin 
del mismo; aun así, tres países más 
han anunciado ya su intención de es-
tablecer relaciones con Cuba. Los 
americanos siguen, por su parte, man-
teniendo el bloqueo; y eso es algo 
que hay que continuar denunciando 
con todo vigor. 
Ante las injusticias, tanto las que 
tenemos más próximas como las que 
se cometen lejos, hay siempre el 
peligro de «acostumbrarse», de que 
nos lleguen incluso a parecer norma-
les y no levanten ^n todo momento 
nuestra indignación y la consiguien-
te oposición. Contra ese peligro, el 
lema del Che Guevara que encabeza 






BIENVENIDOS IOS HALCONES 
El reciente cese del Ministro 
de Información y Turismo, se-
ñor Cabanillas, ha sido acogi-
do por un unánime coro de la-
mentaciones en toda la prensa 
nacional, regional y comarcal. 
Se ha visto, en el cese, el pro-
bable término de lo que se ha 
venido llamando apertura, y los 
profesionales de los medios de 
comunicación, más los de la i n -
dustria cultural, se han apresu-
rado a ponerse el parche. Por 
lo visto y por lo leído, el señor 
Cabanillas y su equipo repre-
sentaban el "techo" en cuanto 
a libertad de expresión puede 
esperar este pais... por el . mo-
mento. 
En mi opinión personal, la 
alar a es tan injustificada co-
mo lo fue antes el echar las 
campanas al vuelo. El llamado 
"espíritu del 12 de febrero" si-
gue siendo eso, un espíritu; a l -
gunas declaraciones públicas 
aisladas, que en ocasiones fue-
ron espectaculares, por parte de 
los miembros del Gobierno que 
han presentado una cara más 
liberal, son los únicos hechos 
cotveretos que han diferenciado 
la política del actual Gobierno 
en relación con la de Gobier-
nos anteriores. Los aconteci-
mientos producidos en el país 
en los últimos meses no me de-
Jarán mentir. Una cosa está 
clara: el Régimen español man-
tlef.e una política coherente y 
consecuente con los inamovi-
bles Principios del Movimiento 
Nacional y Leyes Fundamenta-
les del Reino. Que haya dife-
rencias de matices en la inter-
pretación de estos Principios y 
estas Leyes no debe preocupar-
nos en exceso, ya que la Jefa-
tura del Estado se encargará 
de disipar cualquier malenten-
dido que pueda producirse. 
NADA HA CAMBIADO 
Oiñéndonos concretamente al 
caso del Sr. Cabanillas, no es 
necesario recurrir a las compu-
tadoras para comprobar que, 
durante los meses de ges-
tión ministerial, los secuestros 
de libros y periódicos, las mul-
tas y suspensiones, la quema de 
librerías y cines, no ha men-
guado en relación con períodos 
anteriores, sino m á s bien al 
contrario. No hablemos de la 
. censura teatral o cinematográ-
fica n i de la "apertura" en 
nuestra televisión, de la que 
baste decir que un efímero por-
taestandarte se llamó Rocío Ju-
rado. N i tampoco dé esa suti-
leza administrativa llamada 
"consulta voluntaria", n ; 4» 
las "recomendaciones de la Ad-
ministración para evitar males 
mayores", en la prosecución de 
un "benefició mutuo". Nada ha 
cambiado, gracias a Dios, Y 
pensar que el nuevo equipo m i -
nisterial puede hacerlo, en un 
sentido u otro, sería tanto como 
creer que la política del Régi-
men no ha sido, en todo mo-
mento, la más adecuada a las 
circunstancias económicas, so-
ciales, culturales y políticas pol-
las que atravesaba el pais. 
UN PASO ADELANTE 
Cierto que el equipo del señor 
Cabanillas puede presentar un 
saldo positivo importante: mu-
chas cosas que la prensa no po-
día decir hace unos años ( in-
cluso con la actual Ley de 
Prensa e Imprenta ya en vigor), 
ahora sí puede decirlas; mu-
chos libros que fueron prohibi-
dos o n i siquiera se pensó en 
editarlos, ahora han sido auto-
rizados; muchas películas antes 
censuradas total o parcialmen-
te, hemos podido verlas en las 
pantallas de nuestras esforza-
das Salas Especiales; los espa-
cios informativos de TVE han 
empezado a hablar de conflic-
tos laborales. En este sentido, 
el equipo del Sr. Cabanillas ha 
dado un paso adelante (¿o qui-
2á he sido un paso at rás?) , pe-
ro, ¿qué equipo ministerial no 
l-a hecho lo mismo, en relación 
con sus predecesores? El que 
haya habido un cierto cambio 
cuantitativo no quiere decir en 
absoluto que lo haya habido 
cualitativo. Para ver buen nú -
mtro de películas íntegras (o 
para verlas, simplemente), los 
españoles tendremos que seguir 
cruzando la frontera (mientras 
no perdamos el pasaporte); pa-
ra leer buen número de libros, 
Ivibrá que seguir recurriendo a 
ediciones sudamericanas o euro-
peas, entradas clandestinamen-
te; para informarnos más am-
pliamente de lo que sucede en 
el mundo y en nuestro propio 
país, habrá que seguir sintoni-
zando emisoras de allende los 
Pirineos, con todos los riesgos 
que tai hecho comporta de re-
ciMr información deformada. 
Es decir, repito, nada ha cam-
biado. Porque no es que ahora 
necesitemos recurrir a la cul-
tura y la información propues-
ta por sistemas políticos ene-
migos irreconciliables del nues-
tro, sino que nos sigue bastan-
do con acudir a países con los 
aue se mantienen buenas rela-
dones a todos los niveles, y tan 
irreconciliables con aquellos sis-
temas enemigos nuestros como 
nosotros mismos. 
PALADIN DE LA A l ' E K T l K A 
Uno no acaba de entender 
pues, que la progresía cultural 
barcelonesa se haya unido, por 
una vez y sin que sirva de pre-
cedente p a r í homenajear al d i -
mitido Director General de 
Cultura Popular y Espectácu-
los don Ricardo de la Cierva, 
tal vez el miembro del equipo 
del Sr. Cabanillas que más se 
ha hecho notar (¿no se trataba 
de eso, precisamente?) como 
paladín de la "apertura". De 
ÜA Cierva, que tantas veces ol-
vidó el viejo i sabio refrán que 
dice "en boca cerrada no eiv 1 
tran moscas", ha recibido asi 
cumplida recompensa por sus 
desvelos. Y no acabo de enten-
derlo porque, si bien la citada 
progresía puede decir bastante 
en favor de ex-Director Gene-
ral, ha sufrido bajo su gestión 
Umto o más de lo que sufrió 
bajo otras gestiones anteriores 
o de lo que sufrirá bajo otras 
posteriores. Y mucho menos en-
tiende uno, que un intelectual 
progresista tan destacado como 
Mnmiel Vázquez Montalbáh se 
lance, en una publicación no 
menos progresista que él, como 
es "Triunfo", a hacer la apolo-
gía del Sr. De la Cierva con 
nn desparpajo que me ha he-
cho sentir lo que se llama " ver-
güenza lajena'. ¿Ignora Váz-
quez Montalbán que, sí bien 
son ciertas todas las frases que, 
en su apología atribuye a De 
i» Cierva, también lo son mu-
oras otras pronunciadas y has-
ta escritas y publicadas por el 
citado señor, de signo diame-
tralmente opuesto? ¿Ignora tal 
vez. él que se proclama una de 
las "escasas víctimas" del ex-
Director General, que ha habi-
do otras que no han tenido la 
orortunidad de manifestarse? 
¿Ignora, asimismo, que si De 
la Cierva cumplió algunas de 
su,*; promesas, dejó otras mu-
chas sin cumplir? ¿Porque no 
le dio tiempo, quizá? ¿Ignora, 
,o£.ra terminar, que hablar cues-
ta tan poco cemo le cuesta a él 
escribir? Mucha ignorancia me 
parece esa para un intelectual 
que tantas veces nos han de-
mostrado una sabiduría enci-
clopédica. Claro que cada cual 
cuenta la íer ia según le va. 
En resumen, si el Sr. Cabani-
llas y su equipo venían a ser 
las palomas, bienvenidos sean 
los halcones. Estos, por lo me-
nos, tendrán la delicadeaa de 
no llenar nuestras venerable» 
calvas de palomina. Y digo cal-
vas porque el pelo nos lo toma-





E n Laguarres (Huesca), Promo-
ción Profesional Obrera es t á dan-
do clases a los ganaderos y agri-
cultores o ambas cosas a la vez, 
que t a m b i é n al campo es tá lle-
gando el pluriempleo. Estas cla-
ses de «Formac ión Ganadera» , dos 
d ías semanales, en horas total-
mente compatibles con la jorna-
da laboral, han tenido un notable 
éxi to, al menos en lo que a par-
t ic ipación e in te rés de la localidad 
por las mismas se refiere. L o 
mismo se es t á haciendo en otros 
lugares de la comarca: se enseña 
a mejorar la p roducc ión , pero no 
se dice por q u é se producen las 
crisis agr ícolas , por q u é e s t á n es-
tabilizados los precios, por q u é no 
funcionan m á s que sobre el pa-
pel las Hermandades... 
La Dipu tac ión provincial de 
Teruel se opone al trasvase 
del Ebro. . . ¿Cuándo se., opon-
d r á al trasvase de hombres? 
La organizac ión regional 
empieza a dar sus frutos. Te-
ruel va a f igurar como parte 
integrante de Aragón en los 
manuales de geografía. E n los 
d e m á s aspectos se e s tud ia rá . 
Sugerencia a las gu ía s tu-
r í s t i cas : cambiar el slogan 
"Teruel, ciudad m u d é j a r " por 
el de "Teruel, ciudad muy 
alejá", ' .' • : 
Gracias a la co l aborac ión 
regional los habitantes de Te-
ruel han aprendido que ade-
m á s de un r í o ' que lleva a 
Valencia hay una carretera 
que lleva a Zaragoza. 
E n los p r ó x i m o s meses Te-
ruel va a ocupar la pr imera 
plana de la actualidad nacio-
nal. S e g ú n parece no hay nin-
guna otra ciudad interesada 
en dar la m í n i m a de las tem-
peraturas c l imá t i cas . 
Si es cierto el r e f r án : "a 
perro flaco...", los turolenses 
solicitamos de quien proceda 
una subvenc ión para adqui r i r 
productos antiparasitarios. 
¿ S a b í a n ustedes que H í j a r 
es provincia de Teruel? ¿Có-
mo comprender de otro modo 
esas manifestaciones de do-
lor? 
Lección de Geògra fa para 
un fu turo p r ó x i m o : "En él 
espacio in terprovincia l de Za-
ragoza, Tarragona, Cas te l lón , 
Valencia, Cuenca y Guadalaja-
ra, hubo un grupo humano 
que logró sobrevivir hasta ha-
ce poco. 
Dice él jo te ro : 
E n Teruel hay una fuente, 
dos amantes, buen j a m ó n , 
no comprendo que con tanto 
cunda la des i lus ión . 
(Nosotros tampoco). 
PERIQUETE 
R E G A D I O S F R U S T R A D O S 
Los que se prometieron esp lénd idos r egad íos de Singra no 
han dado, por el momento, los resultados previstos. Pasar por 
Singra es un espec tácu lo deprimente: u n pueblo con apenas se-
senta familias, sólo diecisiete n iños en edad escolar, casas aban-
donadas... Y una cantidad enorme de h e c t á r e a s , casi todas cul-
tivadas; demasiadas h e c t á r e a s para una pob lac ión product iva 
no demasiado numerosa. La Comarca e s t á viviendo momentos 
difíciles: la remolacha se paga mal , la azucarera de Santa Eula-
lia, que si cierra o no, porque por lo visto se e s t á especializan-
do en el refinado de a z ú c a r procedente de otras fac to r ías , lo 
que, por supuesto, no resulta rentable. E l aza f rán soluciona 
algo en a lgún que otro lugar... 
CONDUCCIONES I N S U F I C I E N T E S 
Y Singra, p a r e c í a que pod ía escapar a esta crisis. E l agua, 
tan abundante en la zona, de spués de excavados los pozos del 
Ins t i tu to Nacional de Colonización, deb ía haber revolucionado 
el pueblo. No ha sido as í . Y no es que el nivel de vida sea bajo, 
porque muy pocos lugares lo alcanzan, a pesar de la t r is te apa-
riencia del pueblo. Los patr imonios son extensos, debido funda-
m e n t a l m é n t e a que los que han permanecido en el pueblo han 
ido adquiriendo las tierras de los emigrados... Y si el agua e s t á 
ahí , ¿qué ocurre? Es curioso que los vecinos, que deben pagar 
el sesenta por ciento de las obras de los r egad íos , no supieran 
el coste to ta l de las obras. Es t a m b i é n curioso que las canaletas 
hechas para el riego sean insuficientes para el caudal que pue-
den dar, y de hecho dan, los pozos. Y no deja de ser i rón ico 
que el trazado de las conducciones se hiciese antes de ver todas 
las posibilidades de las tierras, anál i s i s de suelos, cultivos reco-
mendados, etc. Es lógico que con la escasa p a r t i c i p a c i ó n del pue-
blo en el dcsarrollo.de las obras, con su inercia - - e l pueblo vive 
mejor ahora que antes y con eso es bastante para ellos, a pesar 
de la a c u m u l a c i ó n inc re íb le de trabajo que supone tan gran n ú -
mero de h e c t á r e a s para tan. pocos hombres—- es lógico, claro, 
que con todo ello lo de Singra no sea lo previsto, y que pasar 
por la carretera —ya no digamos meternos en el pueblo— cause 
una i m p r e s i ó n deprimente, ta l vez agrandada por u n paisaje pa-
t é t i c a m e n t e duro. 
S I N AGUA E N LAS CASAS 
Pero ¿les p a í e c e mayor i r o n í a que u n pueblo con esa canti-
dad de agua a pocos metros, agua que riega — n ò siempre, tam-
b ién es verdad— campos, y se pierde muchas veces, no tenga 
agua corriente? Asusta u n poco que u n pueblo no sea capaz de 
exigir algo tan imprescindible en su infraestructura. ¿Acaso no 
se piensa en el futuro? Y si los habitantes del lugar no se dan 
cuenta de esa necesidad, ¿nad i e puede h a c é r s e l o ver? 
Choca que otros lugares, como Tor re l acá rce l , hayan demostra-
do una unidad, una tarea en c o m ú n envidiables. Allí ha sido e l . 
propio pueblo, de manera colectiva, quien ha aflorado el agua, 
quien ha planificado... Buen ejemplo. A cambio de ello se les 
secan los pozos domés t i cos , pero ta l vez eso les haga ver lo im-
portante que es el agua para la supervivencia del pueblo. E n 
este caso no falta m á s que una rac iona l i zac ión del consumo del 
agua, pero queda ya, como ejemplo, ese esfuerzo de toda una ; 
comunidad. 
S I D E L P U E B L O D E P E N D I E S E i 
Mientras, en Singra, s in agua en las casas, y poca agua en los j 
r egad íos . Porque, a veces, ocurren cosas tan peregrinas como ! 
que se reparen los motores de e levac ión en la é p o c a pr imavera l , i 
cuando m á s necesario es el riego. Si del pueblo dependiese, se- [ 
guro que no se hubiera hecho semejante cosa, pero... 
Esperemos que a la hora de l levar el agua corriente a l pue-
blo se haga una hermosa fuente púb l i ca , para compensar tan-
to olvido. Pero que funcione, no vaya a ocur r i r como en el 
citado Tor re l acá rce l , donde hace ya varios a ñ o s —antes de todo 
lo explicado antes— cuando el gobernador fue a inaugurar l a 
flamante fuente, no func ionó n i siquiera el tanque que s u s t i t u í a 
a una conducc ión que t o d a v í a hoy no e s t á hecha. Cosas, claro, 
que de vez en vez vale la pena o í r . 
J . P A R I C I O ALCAÑIZ 
N O PUDO IR 
A B U J A R A I O Z 
«Hera ldo de Aragón» publicaba 
el pasado d ía 19, al f inal de su 
i n f o r m a c i ó n sobre el Día de la 
Provincia celebrado el domingo 
anterior en Bujaraloz, el siguien-
te texto: « E n el transcurso de es-
ta jornada fueron recibidos tele-
gramas de diversas personalida-
des, entre ellos, de don Santiago 
Pardo Canal í s , manifestando su 
a d h e s i ó n y excusándose por no 
poder as i s t i r» . 
E n el mismo per iód ico , pocas 
p á g i n a s m á s adelante, publicaba 
una noticia de la Agencia Cifra, 
fechada en Madr id , que comen-
zaba: «El ex-ministro José Solís 
Ruiz y Santiago Pardo Canal ís , 
presidente del Banco de Créd i to 
Agrícola, han resultado heridos el 
domingo por la tarde en una ca-
ce r ía que se celebraba en el pue-
blo toledano de Yuncli l los». 
r 
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i A D I O S , 
C O R D E R A 
e n A 
Querido Diré: Recibe esta carta como última apor» 
tacíón mía a tu periódico, poco antes de largarme 
para Suiza — a donde el Acrata y yo hemos encon-
trado trabajo— en un último intento de buscar una 
especie de paz, a la que uno parece que nunca ha 
tenido derecho desde el día en que lo parieron por 
estas latitudes. Lo hemos decidido ante los nuevos 
brotes de Inesperanza que cada día se van viendo 
por todos los lados. Y como respuesta -—sé que in-
dividual y absurda— a unos planteamientos con los 
que uno nunca podrá estar de acuerdo. 
Nos vamos, porque nadie nos ha podido explicar 
el valiente enfrentamiento del señor Gómez de las 
Roces ai Trasvase del Ebro, con carteles de lo m á s 
alusivo, y con todas las fuerzas vivas bajo esas 
pancartas, mientras, por decir más o menos lo mis-
mo, al «chansonier baturro» —tú ya sabes de quién 
hablo— lo mlnusvalldan como ciudadano y a ti te 
Secuestran la revista. 
Nos vamos porque um pensaba que todo iba ha-
cia adelante y de golpe se vuelve a hablar de fre-
nazos, trincheras y años periclitados —al menos pa-
ta uno, que sospecha es mayoría— con una feroci-
dad digna de la peor convivencia entre ciudadanos 
civilizados. 
Nos vamos por puro convencimiento de absoluta 
impotencia para convertirnos en sociedad permisi-
ble y fusta en la que é s t a última, sea cumplida con 
todos ios ciudadanos de la misma manera sin ex-
trañas desvirtuaciones. 
Nos vamos, en fin, porque mi amigo el Acrata, mi 
tía Etelvina, mi tío abuelo Utpiano, mi prima Pilar, 
la catalana, y yo, somos de un demócrata que tira 
de espaldas y la desesperanza puede más que la 
esperanza. 
Mi prima Pilar se va a un centro psiquiátrico de 
U. S. A.Mi tío abuelo Uipiano regresa a Méjico. Mi 
tía Etelvina se marcha a Roma para estar cerca del 
Vaticano y ver al Papa sin Intermediarios. El Acrata 
y yo nos vamos a un complejo hospitalario en las 
proximidades de Ginebra, a trabajar de enfermeros. 
Dicen que allí llueve y que en las tardes soleadas, 
los jóvenes se reúnen cerca del lago y cantan, y 
se aman, y explican extrañas teorías sobre la liber-
tad y el ocio. Es posible que dentro de un año te 
enteres de qua ando metido en algún grupo de é s -
tos. No te extrañe. Uno ha aprendido ya tantas co-
sas, que cualquier salida, por ilógica o irracional 
que le parezca puede tener un sentido en su vida. 
Y nada más . Te deseamos larga vida a ti, a los 
tuyos ,a ANDALAN y al resto de gentes que, con 
agallas, os amorráis a los secanos a ver qué n̂ » 
sale de ahí. 
Perdona la posible depresión que hayas visto en 
esta carta, pero no creo que sea hora de alabanzas 
y cachondeos. Abrazos. Polonio. 
HAZ BIEN Y K O MIRES A QUIEN 
£n la última reunión del Patro-
nato del Colegio Un'iversitarip dé 
Huesca se formuló una propues-
ta que, habida cuenta la preca-
riedad de las Instalaciones en 
desarrolla sus funciones, re-
sulta cuando menos sorprenden-
í®3 La brillante idea partió de un 
Mcense afincado en Madrid, que 
propuso destinar 300.000 pesetas 
a! año para los gastos de repre-
sentación de! presidente del ci-
tado Patronato, que es don Satur-
nino Argüís. Sin duda, el Colegio 
Universitario podrá estar cumpli-
damente representado. El autor 
d é la propuesta, don Gerardo La-
güens , recibió recientemente la 
medalla de oro de la provincia, 
concedida por ia Diputación Pro-
vincial o s é e n s e , que también 
preside, don Saturnino Argüís. 
H O X E L 
C O N D E A Z N A R 
UNA CONFITERIA COMO SIEMPRE 
Y DONDE SIEMPRE 
Casa Fundada en 1737 
H U E S C A 
N O D I S M I N U Y E E L A H O R R O 
En un editorial de la revista 
«Doblón» se informaba que en 
los seis primeros meses del año 
el ahorro de la región aragonesa 
había disminuido en 18.000 millo' 
nes de pesetas —-cifra que equi-
valía al 26 %— y en términos 
parecidos se expresaba m á s tar-
de «Heraldo de Aragón»; sin em-
bargo, esta noticia no es cierta 
y parece deberse a un error en 
la utilización de los datos corres-
pondientes. 
Concretamente el ahorro de la 
reglón depositado en las cajas 
aragonesas aumentó en los seis 
primeros meses del año el 5,80 
por ciento, al pasar de poco m á s 
de 50.000 millones a 53.448, y só-
lo en el primer trimestre los de-
pós i tos que captaba ia banca pri-
vada en Aragón se habían incre-
mentado en 571 millones, mien-
tras que en los tres meses si-
guientes posiblemente lo hayan 
hecho en más de 3.000 millones, 
y es que en nuestra región las 
cosas van mal, pero no tanto..., 
al menos de momento. 
L A B O R D E T A E N B O R J A 
Sentir a Labordeta es cada día una sorpresa. Sentir, que no oír, 
pues su voz, sus canciones y sus músicas van mucho más adentro 
que el simple sonido. Así se comprobó en Borja el sábado día 17, 
en un recital organizado por teleclub comarcal. Excelente recital en 
el que hubo una comunicación absoluta entre el cantante y ei pú-
blico, mayoritariamente joven, lo cual es muy significativo y muy es-
peranzador. Las letras de José Antonio, muchas de ellas nuevas 
—cada día más reales y más próximas a nuestra problemática— ca-
laron hondo. Y fue muy emotivo ver cómo gente bastante mayor, 
que a lo mejor era la primera vez que asistían a un recital de can-
ciones, se emocionaba y aplaudía a rabiar cuando su lucha de cada 
día, su amargura y también sus esperanzas eran compartidas por un 
hombre que, como arma, no llevaba más que su guitarra. Esto a lo 
mejor no lo pudo ver Labordeta; en todo caso lo intuía, pues pocas 
veces ha cantado tan bien, tan a gusto como el otro día. Yo, metidico 
en un rincón de última fila, sí que lo vi. Y. de verdad, también me 
emocioné- Y es que esta tierra nuestra empieza a cerrar la boca del 
bostezo y a abrir los ojos de la sorpresa. 
: J . URBEZ 
NO HAY 
ABSORCION 
Panlicosa Tur ís t ica , la empresa 
que explota la es tación invcmal 
de esta poblac ión oscense, no se-
r á absorbida por Formigal, S. A. 
como se hab í a afirmado en la 
prensa de Zaragoza. Los únicos 
contactos habidos hasta ahora en-
tre ambas empresas, según parece, 
se han reducido a estudiar la posi-
bil idad de ut i l izar abonos comu-
nes, de forma que los usuarios de 
cualquiera de las dos estaciones 
de esquí podr í an util izar los servi-
cios de la otra; este acuerdo sería 
especialmente út i l en las techas 
de mayor ag lomerac ión de esquia-
dores o cuando el mal tiempo 
obliga a cerrar determinadas pis-
tas. 
También el valle de Mecho va a 
tener su es tación de esquí , en las 
laderas del Bisaur ín . Un grupo de 
capital belga, jun to a varios ban-
cos nacionales y algunos conslrue-
tores zaragozanos, forman la era-
presa promotora. Aparte de. las 
instalaciones propias de la zona 
csquiable, se c o n s t r u i r á un e* >m-
plcio hotelero v residencial l 'na 
y otro r e s p e t a r á n al m á x i m o el 
paisaie de ia zona; las edificacio-
nes se s i tua rán fuera del valle de 
Oza, antes de la impresionarte 
garganta que da acceso al misnu). 
El Ayuntamiento de Hecho ha sa-
bido evitar a tiemno los desma'-es 
que se han producido en o l ios 




A punto de ser trasvasado a Barcelona, desearía contactar 
con empresa o persona, preferentemente aragonesa, que brin-
de reales posibilidades de futuro sin tener que abandonar mi 
región. 
O F R E Z C O : 
0 Experiencia comercial (10 años ) en puestos de base y di-
rcctivos. 
# Sentido común, honestidad y fácil adaptación. 
• Dotes de mando, ductilidad y conocimientos profundos del 
trabajo en equipo. 
N E C E S I T O : 
# Puesto con auténtico contenido, donde pueda realizar una 
gran labor. 
# Ambiente progresista en las relaciones sociales. 
# Remuneración superior a las 600.000 pesetas anuales. 
Para contactos personales escriban al apartado 3,019 de Za-
ragoza. Gracias. 
2 v e r b o d i v i n o 
E S T E L L A ( N a v a r r a ) 
NOVEDADES OTOÑO 1974 
Luis Betés - Luis Sarriés 
Estructura y cambio social 
Assig - Mallinckrodt 
Catequesis política 
Gerhard Adier (ed.) 
Fe cristiana y sociedad 
Emanuele Riverso 
individuo, sociedad y cultura 
Rolf Baumann 
Él futuro del cristianismo 
Luís B e t é s - Luis Sarriés 
Sociología , 2.8 ed. 
Jean Galot 
Eucaristía, misterio y vida, 2.a ed. 
Joachim Jeremías 
Las parábolas de J e s ú s , 3.' ed. 
EN PREPARACIÓN 
Fernando Belo 
Lectura materialista del evangelio de Marcos 
Alfredo Fierro 
El evangelio beligerante 
Frank Musgrove 
Familia, educac ión y sociedad 
María Ossowska 
Para una soc io log ía de la moral 
Sigmund Kripp 
Juventud siglo XXI 
Celso Móntero 
Cristianos en la revolución cubana 
PLANIFICACION 0 lENTO A C O N 
d i CSPAWV 
Una de las pesadillas del equipo 
de AND ALAN es el Irracional des-
moronamiento del medio rural de la 
región aragonesa y el consiguiente 
caos socio-económico del sector 
agropecuario. En sucesivos trabajos 
procuraremos particularizar sobre los 
aspectos esenciales que caracterizan 
nuestro sector agropecuario. Hoy 
preferimos hacer un planteamiento 
esquemático y general de tan volu-
minoso tema. 
Llama poderosamente la atención 
—hasta la irritación— de la opinión 
pública española el cada día más 
acentuado desbarajuste de la produc-
ción agropecuaria. Nadie comprende 
cómo se permite la importación de 
Ingentes cantidades de maíz, cebada, 
soja, azúcar, carne y otros artículos 
alimenticios y para colmo a precios 
notablemente más caros que los pa-
gados a nuestros agricultores y ga-
naderos, cuando nadie duda de que. 
con una adecuada política, la agri-
cultura española estaría —y poten-
cialmente lo está— en condiciones 
de garantizar el autoabastecimlento 
nacional. El reverso del problema 
—para colmo—, es nuestra Incapa-
cidad para colocar en el mercado in-
ternacional nuestros excedentes de 
vinos, frutas, agrios, etc. Ambos as-
pectos nos hacen llevar las manos 
a la cabeza, alarmados por el des-
pilfarro de una pila escalofriante de 
millones en divisas y primas a la im-
portación. Esta absurda situación pro-
voca reacciones lógicamente diver-
gentes: mientras ei pueblo se crispa, 
las autoridades ni siquiera se in-
mutan. 
Entretanto ios números rojos en 
la cas! totalidad de las explotacio-
nes agropecuarias del país —las de 
Aragón a buen seguro que se llevan 
la palma—, se acumulan año tras año, 
nutridos por los arguellados precios 
que perciben agricultores y ganade-
ros, por la alocada carestía de los 
medios de producción agropecuarios, 
por la clamorosa falta de rentabili-
dad de esta actividad. 
Muchos son los anacronismos y 
servidumbres que asfixian a nuestro 
campo, aun cuando los envilecidos 
precios en origen y la despiadada ca-
restía de cuantos campesinos y ga-
naderos tienen que comprar, sean de 
inmediato ei nudo gordiano de la 
crisis del sector. Lo que el campe-
sino tiene que desembolsar frecuen-
temente por arrendamientos, aparce-
rías y otras formas contractuales 
de tenencia de la tierra, es a todas 
luces un gravoso anacronismo para 
la pequeña y media explotación agra* 
ría. Otro grillete extenuante lo tene-
mos en el tortuoso sistema del cré-
dito agropecuario en todas sus for-
mas —crédito oficial, privado, c e 
marcial, etc.—, llevado hasta extre-
mos de sangrante contradicción, ya 
que enormes masas de ahorro pro-
cedentes del medio rural se trasie-
gan hacia sectores extraagrícolas y 
actividades especulativas, a la vez 
que el endeudamiento es uno de ios 
seculares y agobiantes males de 
nuestro campo. 
Agricultores y ganaderos son ya 
plenamente conscientes de que su 
desesperada situación viene determi-
nada por motivaciones esencialmen-
te políticas, que nada tiene solución 
Sin urgentes y drásticas mutaciones 
políticas, que el recurso a la lucha 
y la protesta es inevitable. Si no lo 
fueran el ejercicio de la actividad 
agrícola o ganadera caería dentro do 
la quimera, del suicida apasionamien-
to profesional. 
Ante un panorama tan desolador 
es perfectamente normal el abando-
no masivo —y hasta dramático— do 
la actividad agropecuaria. Es obvia» 
mente irracional el estado actual do 
nuestra producción agraria, pero es 
sencillamente lógica la deserción de 
r.uestros campesinos y hasta do 
cuantos moran en el medio rural. Pe-
ro como si de un fatal determinisme 
se tratara, dentro de la sacrosanta 
economía de mercado, del furor con-
sumista, se está gestando una crisis 
alimentaria en el marco del sistema 
capitalista mundial, donde ya se agita 
el fantasma de la especulación ali-
mentaria, de la escasez de alimentos, 
del racionamiento, del hambre. Que 
en España estemos ya sufriendo pro-
blemas de abastecimiento, de acapa-
ramiento y especulación con el acei-
te de oliva y el azúcar, con el maíz 
y la cebada, no dejan de ser sínto-
mas alarmantes y de desorden polí-
tico-económico. 
Para que nuestro sector agropecua-
rio es té en condiciones de garanti-
zar el autoabastecimlento del país, 
urge mimarlo con medidas raciona-
les de política económica que le per-
mitan una segura y holgada rentabi-
lidad. El conjunto coherente de tales 
medidas se llama planificación agro-
pecuaria con talante cívico y de fu-
turo, capaz de restablecer la coif-
fianza entre los trabajadores del 
campo. Pero el grado de decepción 
hoy es tal, que el campo sólo s é 
puede levantar sobre la base de per-
mitir la libre y democrática partici-
pación de los agricutores y ganado-
ros en la elaboración y control df 
esa planificación del sector y de fa 
vida en el medio rural. 
SURCO 
P R O G R A M A S 
Y P L A N S 
O primero de tó que naide 
s'estrañe de bier una nueva or-
tografía n'iste treballo: ye con-
secuencia esdebenida de bellas 
conclusions feitas de manera 
coletibà entre lina pallada dé 
chens que, d'una manera u 
atrar estamos embrecáus n'o 
quefer de luita y defensa d'a 
nuestra fabla. A verdá qu'as 
normas aprobadas son muito 
más razionals qu'a complexa 
forma ortográfica que anarqui-
camén catlagún de nusatros 
emplegataanos. S'han suprimiu • 
as letras h y v y bella coseta 
más endrezáu tó entá una más 
gran facilidá d'os estudiosos. 
Creyemos. que ye primera be-
da que mos sernos chuñíus 
y cal pensar qu'os fruitós d'iste 
treballo entre toz serán bisibles 
en bien poqué de tiempo. L'ide-
ya naxió d'o grupo embrecáu 
n'as clases d'aragonés en Za-
mgoz-. Y à la suya clamada 
sernos íus cuasi tóz, pos no i -
fue dengún representan d'Aso-
ziazión Chutaenil de Huesca, n i 
sisquiera Ramiro Grau, meso en 
problemas por un articulo pu-
blioáu en "Aragón-Exprés" bels 
días antis. N'ixa brispa, s'alcor-
do, también, antiparte d'a u n i -
formazión d'a ortografía y be-
llas cuestións gramaticals, em-
prenzipíar un quefer qu'ixa 
choben Asoziazión podeba estar 
' fendo y, ende luego, río í a , por-
que fa l'impresión, multas ba-
gadas, que no ye qu'o propio 
Ramiro y o suyo entusiasmó. 
No se trata de fer guerrillas, 
pos mal mos iría si estando tan 
poquéz mos métesenos à esbri-
zar o treballo d'uns y d'atros. 
Cosa d'ixo, Pero a necesidá de 
fer conexer à tóz a poblematí-
ca d'a fabla, a suya muerte por 
acotolazión n'un esdebenidero 
que ye astibán, conzenziar à la 
chen de toda ixa reyalidá me-
tendo à fuerza de tóz os que 
semos cosziéns d'ixo a verdá 
d'o poblema, ixo ye cualqueco-
sa que imos à fer ya, ende ago-
ra. Y o pograma emprencipia 
por bels seminarios endrezáus à 
os propios .miembros d'o. grupo. 
ta estudiare as posibilidáz de 
contare con chen espezializada 
en poblemas de didáctica, so-
zioloxía, etnoloxía, etc., què 
mos aduyen n'ixa c a m p a ñ a d i -
bulgadera que queremos que 
éeiga luego. Muito treballo y 
poco de tiempo, pero, tamíén, 
multas ganas de fer. 
Encara no bi-a cosa afirma-
da, pero as sesións de treballo 
son emprenzipladas y muitas 





tas, hechas; pallada, montón, 
grupo; embrecáus, comprome-
tidos; quefer, quehacer; luita, 
lucha; cadagún, cada uno; en-
tá , hacia; chumos, unidos; cal, 
hay que; clamada, llamada; 
meso, metido; bels, algunos; 
brisp , tarde; antiparte, ade-
más ; esbrizar, fundir, disgre-
gar; acotolazión, consunción; 
esdebenidero, futuro; astibán, 
ahí delante; chen, gente; lue-
»go,';-.prontoy bi-á, hay. - -
^ HENRY KAMEN en Zaragoza: 
panorama de los archivos de la ciudad es 
desolador" 
"Sólo disponiendo de buenas historias locales, 
se puede abordar la historia de la región" 
"Sería trascendental para Aragón una historia 
del río Ebro a lo Braudel y otra sobre la devoción 
popular a la Virgen del Pilar" 
andalñu r 
Henry Katnen ha estado en Za-
ragoza durante el mes de noviem-
bre; el conocido historiador in-
glés es profesor de his tor ia del 
A m é r i c a h i s p á n i c a en la School 
of His tory de la ü n i y e r s i t y of 
Warwick en Coyentry y prepara 
eh la actualidad u n l ib ro muy am-
pl io sobre el reinado de Carlos I I 
en E s p a ñ a . Este ha sido e l mo-
t ivo que le ha t r a í d o a Zarago-
za para consultar los archivos de 
la ciudad. Para descansar de sus 
agotadoras jornadas de trabajo 
investigador, ha dado dos confe-
rencias sobre la inquis ic ión espa-
ño la y sobre la me todo log í a his-
tór ica en el Colegio Mayor Pig-
natel l i y en la Facultad de Filo-
sofía y Letras. Hemos acudido pa-
ra hablar con el profesor Kamen, 
en c o m p a ñ í a de J o s é Antonio 
Ferrer Benimel i y de Manuel Gar-
cía Guatas, y pedirle en especial 
sus impresiones imparciales de in -
vestigador extranjero sobre la his-
tor ia de Aragón . Es difícil resumir 
para nuestros lectores en breve 
espacio la apasionante conserva-
ción sobre temas aragoneses y es-
paño les . Destacaremos lo funda-
mental. 
LA EPOCA D E CARLOS I I 
• • Snrge la pr imera sorpresa con 
el tema del reinado, de Carlos Ï I , 
del que ahora se ocupa; para él 
se t ra ta de uno de los momen-
tos m á s importantes de la histo-
ria de nuestro pa í s , durante el 
que se producen cambios trascen-
den t a l è s : el p r ime r pronuncia-
miento con don Juan J o s é de 
Austria, apoyado precisamente 
por los aragoneses, los comieHasps 
de la i l u s t r ac ión en Ca ta luña / ; f a -
lencia y Andaluc ía , las ú l t i m a s 
pestes, y j un to a todo ello el ce-
se del declive y los comienzos del 
auge demográ f i co ; es decir, se 
produce u n cambio to ta l con res-
pecto a l p e r í o d o anterior de los 
ú l t i m o s austrias, que renueva por 
completo la tradicional y peyora-
tiva v is ión del rey «hechizado», so-
|i bre e l que puntualiza que hay que 
: reducir en sus justos t é r m i n o s es-
íl tas actividades, y ú n i c a m e n t e a 
los dos a ñ o s finales de su vida. 
Nos comenta la desafortunada 
: exposic ión sobre el tema del du-
que de Maura, que r e d a c t ó su 
; obra de memoria , p o r haber desa-
j parecido sus archivos durante la 
! gueri-a c iv i l . Tenemos la seguri-
i dad de que la obra de Kamen so-
í bre la é p o c a de Carlos I I s e r á re-
j ' veladora en la h i s to r iogra f ía na-
• cona l . 
Tras este comentario in ic ia l que 
pnrec ía obligado nos centramos 
en el tema de la his toria de Ara-
gón, que era el objeto p r imord ia l 
de nuestra entrevista 5̂  de entra-
da, como cues t ión previa, se abor-
da un asunto candente. 
LOS ARCHIVOS 
D E L A CIUDAD 
D E ZARAGOZA 
Destaca el profesor Kamen la 
actual s i t uac ión de descuido y fal-
ta de c a t a l o g a c i ó n de !os archi-
vos zaragozanos, y su contraste 
con la extraordinaria o rgan izac ión 
I eficacia de los archivos cátala» 
nes o castellanos. Se pregunta 
por q u é no funciona en Aragón 
con ia misma eficacia que en las 
regiones mencionadas el cuerpo 
de archiveros; a q u í queda formu-
lada l a pregunta para quien sepa 
responderla. Piensa que es una 
cues t ión previa fundamental y 
bás i ca : si los archivos no e s t á n 
bien ordenados y catalogados sus 
fondos documentales, difícilmen-
te se p o d r á realizar nna investiga-
ción efectiva. Ferrer Benimeli 
aprovecha el momento para ahon-
dar en la llaga y se refiere a las 
enormes dificultades que ha ha-
bido que sortear para llegar has-
ta algunos archivos, como el de 
la Real Sociedad E c o n ó m i c a de 
Amigos del Pa í s , o sobre otros que 
todav ía tienen sus puertas cerra-
das al investigador, como el de la 
Casa de Ganaderos o el de la Real 
Academia de Bellas Artes de San 
Luis. ¿ H a s t a c u á n d o ? Si a ello se 
a ñ a d e que los fondos de los ar-
chivos zaragozanos son pobres a 
causa de la desapa r i c ión de mu-
chos de ellos durante la Guerra de 
la Independencia, se comprende-
r á que el panorama es bastante 
desolador. 
LA HISTORIA 
D E ZARAGOZA 
Y LAS HISTORIAS 
LOCALES 
Informamos a Henry ' Kamen 
de que se e s t á preparando una 
monumental his tor ia de la ciudad 
íSe Zaragóza a cargo- de prestigio-
sos e spéc ia l í s t a s {Bel t rán , Laca-
rra , Canellas, Solano? y Serrano). 
Opina que es m u y difícil hacer 
una his tor ia de Zaragoza por l a 
r a z ó n antes apuntada. A d e m á s 
subraya que Zaragoza no es Ara-
gón, qüè lo que verdaderamente 
impor ta hacer de momento y 
pronto son las historias locales, 
v l a^h i s to s i a s í de> las p e q u e ñ a s càtl· 
í d a d e s t í e laj reg ión , que feà sd^épo-
ea fueron centros muy íimpoEtán-
tes y de los que la s i tuac ión ac-
tua l nos hace perder perspectiva 
h i s tó r i ca . Se habla de Jaca, de 
Huesca, d é Barbastro, de Caiata-
yud, de Tarazona, de Caspé.. . I n -
siste K a m e n en el tema de las 
historias locales de Aragón; en 
muchas de estas ciudades hay ar-
chivos con fondos m u y ricos y 
por explorar y los estudiantes 
pueden aprovechar sus pe r íodos 
de vacaciones y de estancia en sus 
localidades para investigar en los 
archivos locales. (Señala que es-
ta oportunidad no tiene paran-
gón en Inglaterra donde los ar-
chivos e s t á n todos centralizados). 
Sólo disponiendo de buenas his-
torias locales se puede abordar la 
historia de la región, que no pue-
de enfocarse a t r avés de la histo-
r ia de Zaragoza ú n i c a m e n t e . Cita 
el ejemplo de la historia de Ca-
t a l u ñ á de Fierre Vi lar , centrada 
en Barcelona y c ó m o u n estudio 
reciente sobre la ciudad de Ma-
t a r ó ha modificado muchos pun-
tos de vista. 
LA HISTORIA 
DEL RIO EBRO 
Afrontamos el tema de si es po-
sible hacer l a his toria de Aragón. 
Kamen sonr íe ; piensa que en peo-
res condiciones que las actuales 
no podemos estar. Se queja de 
que no hay nada publicado de 
que escasea la d o c u m e n t a c i ó n . 
Aclaremos que él se ocupa prefe-
rentemente de edad m o d é r n a , de 
los siglos X V I , X V I I y X V I I I . 
Nos cuenta que esta penuria es 
c rón ica desde la desapa r i c ión de 
Zuri ta y se refiere al hecho de 
que Diego Dorfner, del que no se 
explica por fqué goza de tanto fa-
vor entre nosotros, fue destituido 
de su cargo de cronista por los 
diputados por no haber escrito 
nada en los veinte años largos 
que l o de ten tó , y a ñ a d e que desde 
Dormer se repite la misma histo-
r ia . Como o b s e r v a r á el lectoa: la 
conversac ión se apasiona. 
A! h i lo del diálogo Kamen nos 
br inda temas de mves t igac iòn , 
uno en especial que aqui queda 
por si alguien recoge el reto: l a 
historia del r io Ebro, que se r í a 
trascendental para Aragón, algo 
as í como el M e d i t e r r á n e o úe 
Braudel trasladado a l o a ragonés , 
salvando las distancias. Tampoco i 
se explica por q u é nadie ha his-
toriado con seriedad l a devoción} 
popular a ia Virgen del Pilar y 
sus motivaciones; af i rma que sólo' ' 
dentro de este contexto tiene sen-
t ido la resistencia del pueblo du-
rante los sitios de Zaragoza. 
Hemos hablado de muchas m á s 
cosas: de los hispanistas ingleses 
y d é la universidad de Oxford, de 
por q u é a b o r d ó el tema de la gue-
r r a de suces ión española , de c ó m o 
lo e spaño l aparece ante el inves-
tigador extranjero como «terri to-
r io v i rgen» , de c ó m o los l ibros 
que publica la universidad de Za-
ragoza no llegan a los historiado-
res ingleses y en cambio si los 
de Madr id 0 Barcelona, de su l i -
b ro «Caminos de la to lerancia», 
traducido a nueve idiomas (in-
cluido j aponés ) , de su mujer y 
sus dos niños. . . 
Pero ser ía muy largo de contar. 
GONZALO M . BORRAS 
«Principios fundamentales 
del. marxismo - leninismo», 
conferencia a cargo de! P. B. 
Ortoneda, S. J . , licenciado en 
Filosofía. Demostración de la 
falsedad de los citados prin-
cipios, base del a te í smo mo-
derno, que contiene 400 erro-
res científ icos, 600 dialécti-
cos y 200 f i losóficos». 
Anuncio de una confe-
rencia en el Círculo Fa-
miliar Virgen del Cami-
no de Pamplona. 
«Aspiramos a la revolución 
cultural del pueblo español 
porque creemos que el traba-
jo constituye una jerarquía 
social. No abdicamos de la 
memoria y del mandato de 
los muertos. Tampoco cree-
mos que el primero y último 
fin del régimen sea aniquilar 
a sus lea les» . 
Declaración de ia Con-
federación Nacional de 
Excomba ti entes. 
«La única gente con dere-
cho a quejarse son los del 
Delta del Ebre. Para compen-
sarles se podría montar en 
esta zona una industria que 
muy bien podría ser la se-
gunda factoría de Seat que 
se pretende construir en te-
rrenos desestimados por la 
Ford, en Zaragoza». 
J . N. T„ en «La Van-
guardia». 
«Tomando como punto de 
partida los años 1968-71, el 
Estado ha invertido en Cata-
FABRICA DE CONSERVAS DE PESCABO FUNDADA EN 1918 
J ^ ' W | , l l i n " ! : , ^ * 
luna unas 1.000 pesetas por 
habitante y año. cuando en 
Aragón las inversiones han 
sido del orden de las 1.500». 
Rivera Rovira, presi-
dente de la Cámara de 
Comercio de Barcelona. 
«No quiero asociaciones, 
quiero seguir encuadrado en 
el Movimiento Nacional» 
J e s ú s Suevos, primer 
teniente de alcalde de 
Madrid. 
«El desarrollo de las tres 
provincias aragonesas en los 
últimos doce años es más 
rápido que e de Barcelona». 
Dr. Ramón Trías Par-
gas, «La Vanguardia», 
jueves, 14 de noviembre 
de 1974 
«También estudió el Con-
sejo Provincial de Empresa-
rios de Zaragoza el alcance 
de la campaña iniciada en 
tomo a la modificación del 
artículo 103 de la Ley de 
Procedimianto Laboral adop-
tando el acuerdo de hacer 
patente ante el Consejo Na-
cional de Empresarios la ne-
cesidad de mantener el cita-
do artículo en su actual re-
dacción y alcance, en razón 
del grave quebranto que su 
modificación ocasionaría a 
las empresas pequeñas y me-
dianas espec ia lmente» 
El Servicio de Infor-
mación y Publicaciones 
Sindicales en toda la 
prens» zaragozana, 
N, de la R.: Ei menciona-
do artículo establece el dere-
cho de las empresas de me-
nos de cincuenta trabajado-
res a elegir entre la readmi-
sión de u¡ i obrero despedido 
y dejarlo en la calle mediante 
el pago de una cantidad, a 
pesar de que Magistratura 
del Tratajo haya declarado 
improcedente el despido en 
cues t ión . 
A a i M l a l á m 
Don (a) ..i 
Profesión , 
Domicilio „„ , , 
Población H ,, „ 
Provincia 
Dto. posta! 
Deseo suscribirme al periódico quincenal aragonés A N D A L A N por un año, 
prorrogable mientras no avise en contrario. 
• Domicilien el cobro en el banco. 
• Envío el importe ( chequeo , giro p , t r a n s f e r e n c i a • 3 
• Pagaré contra reembolso. 
. ' j . ^ „.,„, a „. de ...„„ , , de 197 ^ 
CRecorte y envíe este bole t ín , NO NECESITA FRANOUEO) 
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NO, si hasta se ha llegado a hablar del "espíritu de Ja-
ca"... Claro, acostumbrados a 
hurgar hasta las entretelas ver-
bales de los discursos y decla-
raciones oficiales en busca del 
indicio (razonable o no) de vo-
luntad de cambio, los españoli-
tos no podemos evitar que en 
nuestros relatos de lo que he-
mos visto se entremezclen, tra-
viesos, nuestros deseos de lo 
que nos hubiera gustado ver. 
Algo así ha venido a suceder 
con las I Jornadas de la Co-
munidad General de Aragón. 
Así que vamos a intentar ser 
aguafiestas, digo objetivos. 
¿ COMUNIDAD... ? 
Lo primero de todo es que, 
a pesar del nombre, la Comu-
nidad no es nada. No existe 
ninguna fórmula legal que la 
conciba como ta l ; no tiene per-
sonalidad Jurídica n i puede to-
mar acuerdos —bien lo recalcó 
en repetidas ocasiones el pre-
sidente de la Diputación de 
Zaragoza, señor Gómez de las 
Roces—. Y no se argumente 
que eso de "Comunidad" es lo 
que se quisiera ser. No; si se 
acepta la legalidad vigente —y 
los miembros de las tres dipu-
taciones reunidos en Jaca la 
aceptan con todas sus conse-
cuencias— no se debe concebir 
más división territorial que las 
provincias. Y si no, ah í tienen 
el proyecto de Ley de Régimen 
Local que habrá de enmarcar 
el futuro de las entidades loca-
les. Podía haberse llamado a 
las jornadas de Jaca Reunión 
de las Diputaciones de Aragón; 
hubiera sido más exacto y me-
nos engañoso, A menos que lo 
que se pretendiera fuera eso, 
engañar. 
¿Radical? No. Lean, lean una 
de las conclusiones de la po-
nencia "Mancomunidad de d i -
putaciones aragonesas, viabili-
dad legal"; decía así: "Hay que 
desechar por el momento, la 
idea de constituir entidades 
territoriales regionales, pese a 
la posibilitación legal que de 
las mismas se articula en la 
Ley Orgánica del Estado, pues-
to que no se han instrumenta-
do las adecuadas normas de 
desarrollo de dicho precepto 
constitucional". Si la propia 
"Comunidad" renuncia de en-
trada a toda posibilidad de ser-
lo, ¿por qué seguir l lamándola 
así? 
DE CONFLICTIVO, NADA 
Es cierto, lo reconozco, que 
durante los días 11 y 12 de no-
viembre se habló mucho en Ja-
ca de la región. Casi me atreve-
ría a decir que esta palabra se 
pronunció más veces que la de 
provincia. Pero el concepto de 
región que tenían los señores 
diputados era muy concreto; 
seguimos citando textualmente 
la ponencia antes citada, que 
había sido elaborada por la 
Corporación turolense: "La 
idea regional está muy acusada 
en Aragón, aunque no exenta 
J A C A : los de s i e m p r e , 
pero jun tos 
de ciertos matices folklóricos,. 
Sin embargo este nuestro regio-
nalismo aragonés no ha sido 
nunca, n i es, n i será, conflicti-
To o virulento. Por el contrarío, 
y aquí radica su mayor virtud 
y predicamento, es profunda-
mente nacional". Regionalismo, 
pero dentro de un orden (na-
cional) . 
A l grano, de los 15 folios, 
bastante farragosos y confusos 
por cierto, que componían una 
ponencia de nombre tan suges-
tivo, sólo pudo extraerse una 
conclusión: conviene crear una 
mancomunidad interprovincial 
de obras y servicios. ¿Para qué? 
Pues para coordinar la labor de 
las fres diputaciones en mate-
ria sanitaria, de estudios hidro-
lógicos y de análisis del sector 
agro-pecuario regional. Nada 
más que eso. 
¿Para tan poco valía la pena 
todo el montaje que se hizo? 
Porque ésa es otra; convendría 
saber cuánto dinero se gastó en 
las Jornadas. No es barato a l -
quilar el Gran Hotel de Jaca, 
completo, durante tres días. N i 
desplazar a todos los señores 
diputados. N i pagar las dietas 
del abundante personal admi-
nistrativo y subalterno que es-
tuvo presente. N i inmovilizar 
no menos de diez o quince co-
ches oficiales. N i distribuir to-
dos los obsequios que se distri-
buyeron. Las facturas debieron 
ser altas. Y eso que en la po-
nencia de la Diputación zara-
gozana se decía textualmente: 
"...no falta programa; no falta 
tampoco ilusión. Faltan medios 
económicos; esto es lo que sin 
duda nos falta: dinero". Pues 
no se notó. 
PROPUESTAS 
TURISTICAS 
De la ponencia de Huesca, so-
bre el turismo en Aragón, no 
podemos decir mucho más que 
lo que apuntábamos en nuestra 
crónica del pasado número, en-
viada por teléfono desde el 
mismo escenario de las Joma-
das. Si acaso la paradoja de 
que se pida agua, luz, vertido, 
teléfono, carretera, asistencia 
sanitaria, etc., para aquellas 
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bles de recibir turismo. ¿Y las 
demás, que las parta un rayo? 
O aquella otra propuesta de 
construir aparcamientos subte-
rráneos "en Teruel, Alcañiz y 
en las demás poblaciones". Por 
lo visto se debe confiar en que 
el señor Ford envíe un "Capri" 
0 un "Cortina" a cada turolen-
se (para que emigren más có-
modamente a Almusafes, sin 
duda). El caso de Huesca ya 
era más grave: desde presentar 
la proyectada estación de esquí 
de La Maladeta como la " sú-
per revolución de la nieve en 
España" —¿y todas las opinio-
nes de ecologistas, urbanistas, 
montañeros?— hasta conside-
rar que el turismo ha mejora-
do, ya, la renta per càpita —¿de 
quién?—, pasando por esa pro-
puesta de acondicionar las sie-
rras de Huesca para los domin-
gueros, a f in de conservar el 
Pirineo propiamente dicho libre 
de tal "marabunta" —¿reser-
vado para quién?—* 
COMARCAS Y DISCURSOS 
Zaragoza presentó un estudio 
sobre comarcalización bastante 
mejor, a cada cual lo suyo, que 
los otros dos, pero que a fuer-
za de insistir en la necesidad 
de concentrar la población r u -
ral en núcleos que puedan ser 
dotados de los servicios de que 
hoy debe disfrutar cualquier lo-
calidad, hacía presagiar la 
muerte de tantos pueblos que, 
habida cuenta el escaso poder 
de atracción que hoy ofrecen 
cabeceras de comarca, núcleos 
de expansión y demás denomi-
naciones que puedan darse a 
los pueblos importantes, no 
resultaba difícil imaginarse un 
Aragón más vacío que la l i -
breta de ahorros de un obrero 
en paro. 
La parte más florida de las 
Jornadas fueron los discursos. 
Desde el alcalde de Jaca, que 
1 propuso " i r bajando, otra vez, 
todos juntos para redescubrir 
los ríos, los campos, los cami-
nos y los hombres", hasta el 
gobernador de Huesca que i n -
sistió en la necesidad de creer 
en un destino común, sin el 
cual "todo se disuelve en co-
marcas nativas, en sabores y 
colores locales, mientras co-
mienzan a silbar su llamada 
ios genios de la disgregación 
que se esconden bajo los hon-
gos de cada aldea". 
TRASVASE, CHISSSST... 
Hay que destacar que n i en 
las ponencias n i en los discur-
sos pronunciados a lo largo de 
los dos días, se mencionó para 
nada el tema del trasvase. Hay 
quien dice que fue una condi-
ción "sine qua non" para ob-
tener el oportuno permiso a las 
Jornadas. El único que habló 
—y durante buen rato— del 
trasvase, fue don Santiago 
Foncillas en su conferencia del 
acto de clausura. 
¿Decepcionados? No. No po-
demos estarlo porque sólo la 
que fueron y ninguna otra cosa 
podía esperarse de las I Jor-
nadas de la Comunidad Gene-
ral de Aragón. Por una razón 
bien sencilla: allí se reunieron 
las Diputaciones de las tres 
provincias, y estas Diputaciones 
están formadas por alcaides 
(designados por los gobernado-
res civiles) de los pueblos m á s 
Importantes, por hombres de la 
Organización Sindical (vert i-
cal) de cuya representatividad 
dará idea el hecho de que 
práct icamente todos fueran 
empresarios (porque los repre-
sentantes obreros, de obreros 
nada y de represen antes me-
nos) y por miembr j - de entida* 
des o corporaciones que maldi* 
ta la participación popular que 
admiten. ¡Ah! y sin olvidar que 
los presidentes natos de las D i -
putaciones son los gobernado-
res civiles y que los ejercientes 
lo son por voluntad del Gobier-
no. En efecto: eran los mismos 
de antes, los mismos de siem-
pre. Juntos, sí, pero nada más . 
LUIS GRANELL 
D E L A S M A N C O M U N I D A D E S 
H A N E S C R I T O . . . 
Argul lo l Murgadas, E.; «Manco-
munidades in te rprov inc ia les» en 
el I I I Volumen de la obra co-
lectiva dir igida por S e b a s t i á n 
Mar t ín -Re tor t i l lo «Descentra l i -
zac ión administrat iva y organi-
zac ión pol í t ica». Alfaguara, 1973. 
Boixareu, R.: «Una experiencia 
h i s tó r i ca : Las Mancomunidades 
provincia les» , en I n f o r m a c i ó n 
Comercial española , n,0 465, 1972, 
pág . 77 y ss. 
Culi Verdaguer, F.: Voz «Manco-
munidades provincia les» en la 
Enciclopedia J u r í d i c a españo la , 
tomo X X I , págs . 567 y ss. 
Culi Verdaguer, F.: «Las Manco-
munidades provincia les» (Tesis 
doctoral). Imprenta de la Casa 
provincial de Caridad, Barcelo-
na, 1915. 
De Bofarul l y R o m a ñ á , M . : «La 
reforma de la A d m i n i s t r a c i ó n 
local y las Mancomunidades pro-
vinciales», Madr id 1916. Es una 
memoria presentada por el au-
tor ante la Real Academia de 
Jurisprudencia y Legislación y 
discutida por esta C o r p o r a c i ó n 
en sesión públ ica . 
F e r n á n d e z del Castillo, A.: «Las 
Mancomunidades provinciales 
i n t e r in su l a r e s» , en Estudios de 
Derecho Adminis t ra t ivo espe-
cial canario, tomo I , Cabildo 
Insular de Tenerife, 1967, pági-
nas 87 y ss. 
Gascón y M a r í n , J.: «Admin i s t ra -
ción provincia l e s p a ñ o l a , sus 
p r o b l e m a s » . M a d r i d , 1942. Se 
t ra ta de u n l i b r o que recopila 
diez conferencias pronunciadas 
en la c á t e d r a Valdeci l la de la 
Universidad Central. Para el 
tema ver la tercera conferen-
cia, pág . 73 a 103. 
G a s c ó n y M a r í n , J.: «Las Manco-
munidades p rov inc ia les» , Ma-
d r i d 1914. 
Ll i sa regionalista de Barcelona: 
«Las M a n c o m u n i d a d e s » , # I m -
prenta de la casa provinc ia l de 
Caridad, Barcelona 1912. 
Rubiales T o r r e i ó n , A.: «La reg ión : 
his toria y a c t u a l i d a d » , Ins t i tu to 
Garc í a Oviedo, Sevilla 1973. E n 
especial sobre el tema las pa-
ginas 144 a 156. 
Cuando todo va bien, todo va bien; y cuando no todo va tan 
bien las cosas comienzan a ir un poco mal. 
Cuando nuestra b u r g u e s í a capitalista particular —oscura, 
regresiva, reaccionaria, embaulona, cacique y cobardica— en 
cuentra un intervencionismo polí t ico de su agrado y una ideo-
logía que lo justif ica, es lo m á s calladito del mundo. 
Pero cuando í i c o s a s que pasan!) en el maravilloso mundo 
de la infraestructura e c o n ó m i c a comienzan las fuerzas del ca-
pital a introducir factores nuevos que las enriquecen (libera-
lización, in femaciona l ízac ión , explo tac ión intensiva, etc.) y el 
aparato pol í t ico tarda en cambiar (lo que ha ocurrido muy vis i -
blemente en los ú l t imos t iempos; y lo confiesa hasta el propio 
aparato polí t ico) entonces no sirve la ideología : se vuelve al 
«falaz liberalismo t r a s n o c h a d o » (que es lo que e s t á m á s a ma-
no) o a ío que haga falta; y, para, que la nueva máqu ina funcio-
ne a su aire, empiezan a echarse granitos de arena en el viejo 
mecanismo herrumbroso. 
Eso suele comenzar en Barcelona, en Madrid o en Bilbao. El 
capitalismo zaragozano, lleno de orín, r e u m á t i c o y anquilosado 
pero con una ambic ión tan fresca y juvenil como cuando lo pa-
rieron, tarda en engancharse a la locomotora. Pero se engan-
cha, se engancha. ¡No se iba a enganchar! (Las locomotoras las 
fabrican en Beasain: aquí , de toda la vida, lo que se ha fabri-
cado son vagones de tren, que llegan a donde la locomotora.., 
pero sin t irar del convoy). 
Y a ¡a vista del e s p e c t á c u l o t rág ico-económico-ba l lab le (la 
m ú s i c a es la de ios conciertos para poca gente en La Alja-
fer ía) , nos podemos hacer unas preguntas. 
1. —¿Por q u é han tenido que es-
perar los aragoneses nacidos en 
la posguerra a que fuesen los ara-
goneses nacidos en la posguerra 
los que descubriesen y planteasen 
el problema y la identidad de su 
región con m é t o d o riguroso y 
serio? 
2. —¿Por q u é la b u r g u e s í a za-
ragozana no ha sido regionalista 
en los ú l t i m o s t re inta y cinco 
años? Porque no le interesaba. 
3. -~¿Por qué , de sope tón , el ca-
pi ta l ismo t radicional zaragozano 
—tan encanijado, tan especulador, 
tan poco creativo, tan ahsentista, 
tan egoís ta— se lanza a hacer su-
ya la reg ión en actos, en discur-
sos, en c a m p a ñ a s , en banderas, 
en sacras cof rad ías anac rón i ca s , 
en radios y en per iód icos? Por-
que le interesa. 
4. —¿Por q u é los bancos —que 
hasta ayer vend í an a la par ac-
ciones de «Aragón» al «central is-
m o » — descubren hoy que eso del 
aragonesismo es buen negocio, se 
estremecen cara al púb l i co en or-
g á s m i c a s actitudes regionalistas y 
ponen nombres aragoneses inclu-
so al capital c a t a l án? Porque les 
interesa. 
5. —¿Por qué , a l u n í s o n o con el 
capital y la banca, descubren las 
corporaciones, autoridades y enti-
dades, t a m b i é n de golpe y con 
u n celo enfebrecidamente regio-
nal , que ARAGON puede ser algo 
m á s que el t í t u lo de la revista 
del SIPA? Porque les interesa. 
6. —¿Por q u é andan todos ahora 
buscando el «pat rocin io» de una 
«cu l tu ra a r agonesa» que sea «pa-
t r o d n a b l e » y «presen tab le» (como 
si la cul tura fuera posible de m á s 
de una manera), demostrando no 
saber (y si lo saben, a ú n queda 
peor) que la cul tura no «está», 
» i es algo que «hay», sino que se 
hsice, l a hacen, la hacemos y o 
se toma o se deja? (Lo d e m á s es 
propaganda, pero no cultura) 
Porque le interesa. 
7-—¿Por q u é se ha atrevido la 
b u r g u e s í a —zaragozana, tan pa-
cata, tan domesticada, tan silen-
ciosa, tan cabal, ella —que no las 
de Huesca o Teruel, m á s vergon-
zantes todavía— a montar a bom-
bo y pla t i l lo la ú n i c a ope rac ión 
refrendataria que han conocido 
estas tierras desde la guerra c iv i l 
—nada menos que 250.000 f i r -
mas—? Porque le interesa. 
8.—¿Por q u é n i n g ú n sector del 
capitalismo a r a g o n é s se ha pro-
nunciado o interesado por esa 
nueva corriente de la «derecha 
civil izada» e spaño la? Porque no 
le interesa. 
ANDALAN es tá r ígida, Ï iflexi-
blemente en contra de este tras-
vase, a q u í y ahora, t a l y como 
s u r g i ó de l a mentalidad faraóni-
ca que conc ib ió el disparate de 
las autopistas o la a luc inación de 
Diego R a m í r e z . 
Pero ANDALAN sabe que no 
son el altruismo, n i el regionalis-
mo, n i el amor a la just icia uni-
versal los que han hecho que 
nuestro h u r a ñ o y cavernoso ca-
pi tal ismo casero haya decidido 
mancharse las manos con barro, 
compareciendo, con nombres y 
apellidos, con rostros (y hasta sin 
hombres de paja, a veces) en la 
palestra para « levantar alguna 
roncha» . 
A ANDALAN no le impor ta ser 
c o m p a ñ e r o de viaje en este via-
je . Pero sí le impor ta que nadie 
se crea que ANDALAN no sabe a 
d ó n d e va. ANDALAN ha tomado 
un camino que pasa por la opo-
sición al trasvase. Y hasta esa 
etapa i r á con quien le a c o m p a ñ e , 
sea quien sea. Si es preciso, in-
cluso, se t a p a r á las narices para 
no olerlo. Pero lo que no se tapa 
son los ojos, que sirven para ver; 
n i los o ídos , que sirven para es-
cuchar; n i la boca, que sirve pa-
ra hablar y para gri tar . 
E l capital y el pueblo se opo-
nen hoy en Aragón a l trasvase. 
Es una coincidencia. Pero la 
aventura y el enfrentamiento co-
m e n z a r á n —con t inua rán— exac-
tamente cuando la coincidencia 
—breve— acabe. N i antes, n i des-
p u é s . La opos ic ión a l trasvase es 
una t ác t i ca en que coincidimos 
todos sin pe rmi t i r la fisura. Pero 
—que no se olvide— no es una 
es l r a t eg iá . N i mucho menos. 
por: 
L. GEL ROMEU 
La vigente Ley de Ré-
gimen Local al enume-
rar en su a r t ícu lo 10 
cuáles son las entidades ... 
municipales, se alude a 
la mancomunidad mu- . . . 
nicipal, es decir, la formada por municipios 
no se refiere en cambio, a la mancomunidad 
p rov inc ia l En efecto, las mancomunidades pro-
vinciales que no existen para las Leyes Fun-
damentales españolas , no existen tampoco para 
la ley que regula el r ég imen local y que es 
presumible que lo regule durante un cierto 
tiempo todavía . Ese silencio de las Leyes Fun-
damentales y de la Ley de Régimen Local es 
clara muestra del recelo con que los poderes 
públ icos han venido contemplando estas for-
mas de organización. E l tema acaba de ser 
objeto de un estudio minucioso y profundo por 
parte de don Enrique Argul lol Murgadas, que 
lleva por t í tulo, precisamente, "Mancomunida-
des interprovinciales" y que ha aparecido en 
el volumen tercero de la obra colectiva ' Des-
cent ra l izac ión administrativa y organización 
pol í t ica" , dir igida por don Sebas t i án Mar tm-
Retort i l lo (Ed. Alfaguara 1973). Por eso, si el 
lector interesado sa t i s fa rá con gusto su curio-
sidad leyendo el a r t í cu lo del señor Argullol , o 
los otros que se citan en la bibl iografía ad-
junta, ha parecido interesante recoger aqu í los 
datos m á s relevantes de aquel trabajo para 
que pueda tenerlos a la vista con facilidad el 
lector no especializado. 
SUSTITUTIVO DE LAS REGIONES 
Ante todo, debe quedar bien claro que las 
mancomunidades no son m á s que un sustitutivo 
—y un sustitutivo de vía estrecha— de las re-
giones Dice Argul lol l i teralmente: "La técnica 
mancomunal, p resén tese como se quiera es, 
principalmente, una técnica ju r íd ica estableci-
da vara solucionar, al mismo tiempo que para 
eludir, ta adap t ac ión de las estructuras admi-
nistrativas a las realidades que el hecho regio-
nal requiere e impone". 
Admit ida la figura de la mancomunidad pro-
vincial por la Ley Provincial de 1870, el pro-
blema se plantea a lo vivo en los primeros 
años de siglo. Cuadra ah í la cita de don An-
tonio Royo Villanova, que se recoge en este 
n ú m e r o , en la sección "Bibliografía aragonesa'. 
La ag rupac ión de provincias se admite expresa-
mente en el proyecto de ley de Administra-
ción local de Maura, de 1907, que entonces no 
cuajó . E n 1912 se discute en las Cortes, muy 
acaloradamente, un proyecto de ley de manco-
munidades que no ser ía aprobada en su tota-
lidad. Por lo que la fó rmula mancomunal se-
r ía consagrada mediante Decreto. A l año si-
guiente, f i rmado como minis tro de la Gober-
nac ión por don José Sánchez Guerra, se pro-
mulga el Real Decreto de 18 de diciembre de 
1913, reconociendo a las provincias el derecho 
de mancomunarse: "Para fines exclusivamente 
administrativos que sean de la competencia de 
tas provincias —comenzaba el artículo^ 1.°—, 
p o d r á n és tas mancomunarse". E n apl icación de 
este Decreto surg ió tan sólo, la mancomunidad 
catalana. E n Aragón, por ejemplo, si hubo pre-
parativos, todo quedó en agua de borrajas. E n 
este punto puede recordarse la cita de Gascón 
y Mar ín , que se transcribe en la sección " B i -
bliografía aragonesa". E n Cata luña , por suce-
sivos acuerdos de las Diputaciones, se h a b í a n 
ido traspasando a la mancomunidad las m á s 
importantes competencias y funciones de aqué-
llas. La mancomunidad catalana conoció asi, 
un periodo de gran apogeo. 
LA DICTADURA, CENTRALISTA 
Con el advenimiento de la Dictadura se pro-
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dencia como, al acceder al poder, tanto el ge-
v.eral Primo de Rivera, como Calvo Sotelo 
— que fue quien e laboró la r ee s t ruc tu r ac ión de 
la Admin i s t r ac ión Local—, dejaron a t r á s sus 
anteriores ideas regionalistas y descentralizado-
ras. E l signo de la Dictadura fue decidida-
mente centralista. En la p rác t i ca y a pesar de 
sus declaraciones, el Estatuto Provincial vino 
a acabar con las mancomunidades provinciales. 
Así, en palabras del autor citado, "con el Es-
tatuto Provincial de 1925 se l imi taron, sin em-
bargo, las posibilidades de su cons t i tuc ión 
(arts. 18 ss.) sin que, d ísuel ta la única man-
comunidad constituida al amparo del Real De-
creto de 1913, al quedar sin vigor el Estatuto 
de la misma, de acuerdo con lo establecido 
en la disposic ión transitoria 5." de aquél , se 
estableciera ninguna nueva mancomunidad". 
No tiene sentido ocuparse de las mancomu-
nidades en el pe r íodo de la segunda Repúbl ica , 
dada la ampli tud con que se con t emp ló allí la 
f ó r m u l a regional. 
SE QUIEBRA E L SILENCIO 
Se llega asi a la s i tuac ión del Derecho espa-
ñol vigente, aludida al comienzo. Pero el silen-
cio inicial comienza a quebrarse en los ú l t i m o s 
tiempos. No en balde las exigencias reales vie-
nen azuzando y la provincia, decididamente, se 
ha quedado p e q u e ñ a para muchos cometidos. 
Comenzaran a surgir f ó r m u l a s t ímidas . Puede 
recordarse así, la incluida en la Ley del Plan 
de Desarrollo, Su texto refundido, aprobado 
por Decreto 1541/1972, de 15 de junio, al ocu~ 
parse del "Desarrollo regional", dispone en 
el p á r r a f o 2." del a r t í cu lo 37: "Las Dipu-
taciones provinciales y los Cabildos Insu-
lares p o d r á n mancomunarse para la real ización 
de acciones conjuntas de desarrollo regional e 
interprovincial. La cons t i tuc ión de las manco-
munidades y sus estatutos se a p r o b a r á n por 
el Gobierno a propuesta del Ministerio de la 
Gobernación, previo informe de la Comisa r í a 
del Plan de Desarrollo (hoy Minis ter io) y con 
el dictamen del Consejo de Estado". 
La figura de las mancomunidades provincia-
les ha aparecido también , en los dos proyectos 
de reforma de la Ley de Rég imen Local pre~ 
sentados a las Cortes ú l t i m a m e n t e . En el "Bo-
let ín Oficial de las Cortes" de 19 de enero de 
1972, apa rec ió el proyecto elaborado siendo mi -
nistro de la Gobernac ión el s eñor Garicano. La 
Base 42, integrada por cinco apartados, se ocU' 
paba con un cierto detalle de las mancomu-
nidades provinciales. 
FUTURO INCIERTO 
E l "Bolet ín Oficial de las Cortes" de 3 de 
mayo del presente año, ha publicado un nuevo 
proyecto, el presentado por el actual Gobier-
no, t a m b i é n en forma de Ley de Bases. La 
Base 18, bajo la r ú b r i c a "Mancomunidades pro-
vinciales", se ocupa del tema en estos té rmi -
nos: " 1 . Las entidades provinciales p o d r á n aso-
ciarse entre sí para el adecuado planteamiento, 
coord inac ión y ges t ión de obras y servicios co-
munes. — 2. Tales asociaciones r eves t i r án la 
forma de mancomunidades provinciales sin que 
puedan asumir la totalidad de las competen? 
c ías asignadas a las respectivas Diputaciones", 
No sé cuál es el futuro que espera a és te 
texto, pendiente todavía de d iscus ión como se 
sabe. Pero se convendrá en que el punto de 
part ida no puede ser m á s escueto y esque-
mát i co , 
A. O L I V A N 
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sección especializada 
clásica, jazz, pop.folk, 
discos de importación LINACERO INFORMA 
L I N A C E R O 
S. MÍGUEL 49 - ZARAGOZA 
EN S U PLANTA BAJA 
S E C C I O N 
E S P E C I A L I Z A D A 
Las piruetas de un disco: V I O L E T A P A R R A 
¿Qué es mejor?: Dejar cons-
tancia de las canciones de la 
chilena Violeta Parra (aunque 
ello suponga que el que no co-
nociera toda su vida poético -
musical no se forme una idea 
total de lo que suponía) , o se-
guir sin tener en nuestras edi-
ciones discográficás cosas de 
Violeta Parra (y dejar así bien 
parado el disco que preparó en 
1970, en Chile, Isabel Parra, y 
que se editaría luego integro en 
Par ís ) . 
Por lo visto la opción era 
bastante difícil. Desde luego 
nunca se hubiera llegado a la 
duda de no existir el preceden-
te del disco editado en Europa, 
Al no respetarse todas las can-
ciones del disco al que se ha 
aludido ya no sale mal parada 
solamente Violeta Parra, el per-
juicio llega a la idea que los 
hijos de la cantante querían re-
flejar de su madre. 
El desaguisado quiso arreglar-
se un poco quitándose el tí tulo 
del disco original y colocando el 
de ''Violeta Parra, Isabel y A n -
gel Parra, y los Calchakis can-
tan a Chile"; de esta manera 
se arregla todo y se justifica la 
presencia de Calchakis (que a 
ta hofá' de la verdad intervie-
nen con canciones de otro LP 
recientemente publicado: "Can-
to de los poetas revoluciona-
rios". 
Por más que en el comenta-
rio de la contraportada del dis-
co A. Gómez se desdoble en 
apuntar algo de lo ocurrido, lo 
cierto es que nos quedamos sin 
"Lá carta" (canción indispen-
sable para conocer a Violeta 
Parra) y otros dos temas más. 
íY conste que somos conscien-
tes de que el primero en lamen-
tar lo sucedido ha sido A. Gó-
mez) ." 
Ahí está la duda. Algo así 
como en las películas (con algo 
de retoque, o nada). V la ver-
dad es que uno ya se va cansan-
do de preguntarse ¿Qué es me* 
jor? 
Violeta Parra nació en Chile 
en 1918, hija de una modista y 
de un maestro rural. Pasó «na 
dura infancia, de un sitio para 
otro de la geografía de su país, 
rodeada de hermanos y siguien-
do los destinos de su padre. Es-
tudia magisterio y, finalmente, 
recorre su patria recopilando 
canciones folklóricas y cantan-
de en todo tipo de locales que 
le permiten sacar dinero para 
vivir: entoldados, circos ambu-
lantes, bares... En 1952 consigue 
el premio Caupolicán a la me-
jor folklorista de Chile. En 1953, 
después de una actuación p r i -
vada en casa de Pablo Neruda, 
interpreta "A lo humano" y "A 
lo divino". El poeta, al morir la 
cantanio, la recordaría as í : 
'•'De cantar a lo humano y lo 
[divino, 
voluntariosa, hiciste tu silencio 
sin otra enfermedad que la 
. - • [tristeza". 
En 1955 viene a Europa y l le-
ga hasta Vársovlá para actuar 
en e l - Festival Mundial de la 
Juventud. A la vuelta hacia 
Chile pasa por Parfe y graba 
cuatro canciones. Ya en Chile 
continúa plasmando en disco 
sus recopilaciones y canciones 
y pasa a dirigir el Museo de Ar -
te Popular de la Universidad de 
Còneepción. 
Su cada vez más comprome-
tida visión del canto popular ia 
s i túan en difícil posición ante 
iag casas grabadoras. La situa-
ción económica sigue siendo 
precaria. 
En 1960 se da a conocer en 
las Artes Plásticas con tapices 
llenos de sentido popular y sus 
J A Z Z E N P R I V A D O 
obras llegan hasta el museo d é 
Loiivre de París , 
Su nueva estancia en Par ís 
es fructífera desde el punto de 
vista artístico. Allí le llega no-
ticia de una masacre de obreros, 
cerca de Santiago, y de la de-
tención de su hermano Roberto. 
Violeta Parra compone "JLa 
carta", canción que significaria 
el comienzo de toda la nueva 
canción chilena. También en 
este período de tiempo compo-
ne una suite que ti tula " E l ga-
vilán" y en la que los críticos 
encuentran reminiscencias de 
Bela Bartok. 
Vuelve a Chile y levanta una 
carpa en la que canta para to-
do aquel que quiera escucharla. 
Vive en la carpa y sigue con-
feccionando tapices. Sin embar-
go su vida camina de mal en 
peor. Las dificultades económi-
cas se unen a los problemas 
sentimentales. Decidió acabar 
con su vida un domingo del 
mes de febrero de 1967. Su hijo 
Angel narra así los últimos días 
de Violeta: "Mamá se sentía ca-
da día peor, se quejaba de su 
soledad. Pero era brava de or-
gullosa. Cuántas veces no la di -
jimos que se viniera a vivir con 
nosotros. Isabel y yo íbamos los 
domingos a la carpa a cantar 
con ella. La notábamos amar-
gada: "Hasta aquí se anima a 
llegar solamente la gente con 
auto", nos decía. ¥ eso la do-
lía, ella, que era tan pueblo". 
Esta fQtografía fue tomada durante un «ensayo-sesión privada» de un 
grupo de jazz que acaba de nacer en Zaragoza. Claro que todo queda 
fnejof sf en vez de «un» colocamos «el». En esta ocasión no se trata de 
upo de esos grupos tópico que de vez en cuando han amanecido en nuestra 
oludad, se trata de aígo más importante y tomado con seriedad. Solamente 
ei ouerï aficionado sebe fo que supone escuchar cosas de Thelonius Monk o 
de Sonny Roliins con ciertas garantías. Por lo pronto dejamos la fotografía 
mvm primera señaf de que e! grupo existe, dejémosles ahora un corto 
margen de tiempo y, estemos totalmente convencidos, de .que serán para 
todos, una. so^pr^sa tan agradable como ío; fueron para los que tuvimos 
ia suerte de. escucharles en -el-«¿nsayo-sesión'privada». 
UN CENTENARIO OLVIDADO 
E l centenario del padre del dodecajonismo ha pasado en 
Zaragoza, en general en < ese enorme trozo de p a í s que no es 
M a d r i d o Barcelona, perfectamente desapercibido. Y sin em-
bargo es ^una fecha que puede ser muy importante , ñ o en ta 
compos i c ión de vanguardia donde hace ya bastante t iempo que 
fue superado, sino de cara al aficionado, a l oyente, que es. a l 
f i n y al cabo para quien se compone la m ú s i c a . Las composi ' 
dones de Schoenberg siguen siendo piezas de excepc ión en 
tos programas de las agrupaciones musicales europeas. Esta fe-
cha e s t á suponiendo una nueva act ividad que supone para el 
oyente él encuentro con Schoenberg y ta m ú s i c a dodecà fón ica 
en general. 
Es escasa la discografia nacional de Schoenberg, aunque 
debe reconocerse que la del resto de Europa tampoco era, 
hasta ahora, muy extensa. Es previsible que las m ú l t i p l e s 
novedades aparecidas en el mercado internacional, precisamen-
te editadas en re lac ión con el centenario de l gran mús ico , apa-
rezcan por acá con su consabido retraso De momento la disco-
grafia de Schoenberg localizable en E s p a ñ a es la siguiente: 
"PIERROT L U N A I R E " por el Conjunto de C á m a r a Contem-
p o r á n e o di r ig ido por A r t h u r Weissberg. 
"CONCIERTO PARA V I O L I N Y ORQUESTA" y. "CONCIER-
TO PARA PIANO Y ORQUESTA", con la Orquesta de la Radio, 
difusión B á v a r a , dir igida por Kubel ik , y teniendo como solistas 
a Z w i Zei t le in (v io l in ) y Alfred Brendel (piano) . 
"LA NOCHE TRANSFIGURADA" con la Orquesta de C á m a r a 
Inglesa, d i r ig ida por Daniel Barenbeim. 
t "PELEAS Y M E L I S A N D E " por la Nueva Orquesta Filarmo-
fitci cotí J» S a f ó i f ó t i 
"S INFONIA D E CAMARA", con la F i l a r m ó n i c a de los Ange-
les di r ig ida por Z u b i n Metha. 
" F R I E D E AUF E R D E N " por el Coro l o h n Alldis. 
E l equipo del programa "Alrededor del reloj" , e s t á intentan 
do montar un concierto homenaje a Schoenberg, E l concierto 
pendiente de conf i rmac ión , e s t a r í a a cargo del conocido pía 
nista de vanguardia, a d e m á s del compositor, Carlos Santos. E l 
programa c o n s t a r í a de obras para piano de la escuela de Vie-
na; el local muy bien p o d r í a ser el Colegio Mayor Pignatelli , 
y la fecha el 19 de diciembre. 
A. B E N K E 
E n un n ú m e r o anterior a n u n c i á b a m o s la pre-
sencia de aquellas «ofer tas espec ia les» que 
m á s pudieran interesar a ios lectores. Una am-
plia mi rada a estos 28 á l b u m e s que enumera-
mos es suficiente g a r a n t í a de su i n t e r é s : 
— J. S. BACH;. m T E Q £ A k a ^ ,LQS C C M C Í M ^ -
TOS" PÁRA CLAVICEMBALO, con Gustav 
Leonhardt (Telefunkel). 
— J . S. BACH: LOS 18 CORALES DE L E I P -
ZIG, con G a s t ó n Litaize como organista 
(Decca). 
— J . S. BACH: P E Q U E Ñ O L I B R O PARA OR-
GANO, Gas tón Litaize (Decca), 
— J . S. BACH: SUITES N.0 1, 2, 3, 4 PARA OR-
QUESTA, con Neville Mar r ine r (Decca). 
— BRAHMS: LAS CUATRO SINFONIAS Y VA-
RIACIONES SOBRE U N T E M A DE HAY-
D I N , Orquesta F i l a r m ó n i c a de Viena, Is tvan 
Kertesz (Decca). 
— COUPERIN: PIEZAS DE ORGANO, Gi l l ian 
Weir (Decca). 
— RACHMANINOV: CONCIERTOS PARA PIANO 
N.0 1, 2, 3, 4 y RAPSODIA SOBRE U N TE-
M A DE P A G A N I N I , Andre Previn y V l a d i m i r 
Ashkenazy, con la Orquesta Sinfónica de 
Londres (Decca). - . 
— TCHAIKOVSKY: LAS SEIS SINFONIAS, L o r i n 
Maazel dirige la F i l a r m ó n i c a de Viena 
(Decca). 
— VIVALDI: L 'ESTRO ARMONICO-DOCE CON-
CIERTOS, con Nevil le Marr iner (Decca). 
— PURCELL: LA R E I N A DE LAS HADAS, Ben-
j a m í n Br i t t en , dirige la Orquesta inglesa de 
C á m a r a (Decca). 
— MONTEVERDI: I L RITORNO D ' U L Ï S S E I N PA-
TRIA, Concentus Musicus de Viena con ins-
trumentos originales (Telefunkel). 
— SCHUMANN: FAUSTO, dirigiendo B e n j a m í n 
Br i t t en (Decca). 
— VERDI: AIDA, dir igiendo Georg Sol t i (Decca). 
— VERDI: FALSTAFF, dirigiendo Georg Sol t i 
(Decca). 
— DELIBES: L A K M E , dirigiendo Richard Bonyn-
ge (Decca). 
— VERM: M A C B E T H , dirigiendo Lamber to Gar-
delli (Decca); 
— BEÍXIMI: NORMA, dirigiendo Richard Bonyn-
ge (Decca). - , -
mOCá-TELEFUNKEN 
mviimm 
— VERDI: RIGOLETTO, dirigiendo Richard Bo-
nynge (Decca), 
— PUCCINI: TOSCA, dirigiendo Herber t V o n 
K a rajan (Decca), 
— PUCCINI: TURANDOT, dirigiendo Zubin 
Metha (Decca). 
— OFFENBACH: LOS CUENTOS D E H O F F M A N , 
dir igiendo Richard Bonynge (Decca). 
— ADAM: G I S E L L E , con Bonynge, dir igiendo la 
Orquesta Nacional de la Opera de Monte-
cario (Decca). 
— PROKOFIEV: ROMEO Y JULIETA, con la Or-




CRISIS, ¿PARA QUIEN? 
Los últimos datos publicados por el Instituto Nacional de Estadística sobre 
el reparto de la renta en España, permiten ver que el factor trabajo se lleva 
eí 53,1 % del total, cifra considerablemente más baja de la que corresponde 
a ios trabajadores de oirás economías capitalistas tales como Holanda, don-
de la porción percibida es del 70 %, Alemania —68,7 %— o Bélgica 
—54,8 %—r poniéndose así de manifiesto la falta de efectividad de los me-
canismos legales en que pueden apoyarse las reivindicaciones laborales en 
nuediro país. , 
A lo anterior es preciso añadir la incidencia de la crisis del sistema capi-
talista mundial desencadenada por; los problemas de abastecimiento petro-
lífer^ y que han intensificado la subida de precios que de forma crónica 
aíectá a la economía española, hasta hacer que eñ este año el coste de la 
vida suba según cifras oficiales el 16 %, aunque en realidad posiblemente 
será 'mayor el alza si se tiene en cuenta cómo han aumentado los precios 
de 'os bienes que consumen normalmente muchas familias trabajadoras. 
Añte esta situación es lógico pensar que las peticiones que se están plan-
teando actualmente reflejan los problemas que afectan a una clase social 
que no ha sido tenida en cuenta a la hora de repartir el producto conseguido 
en \é época de las vacas gordas, pero que se quiere que soporte la carga 
de uña crisis que se ha desencadenado por causas a las cuales son comple-
tamente ajenos los trabajadores. 
Cualquier aumento salarial que se logre por debajo del 20 % para un año 
supondrá una pérdida de la capacidad adquisitiva del dinero percibido y como 
erte año —y aún a pesar de la crisis— la renta nacional subirá en España 
més de un 5 %, sería necesario conseguir aumentos superiores al 25 % si se 
quiere mejorar la distribución del producto social entre trabajo y capital, que 
como se ha visto al comienzo es muy injusta en nuestro país. 
Junto a esto, y teniendo en cuenta que las perspectivàs hacen previsibles 
que él proceso inflacionista continúe en el próximo añó a un ritmo similar o 
superior al del actual, la implantación de escalas móviles de salarios que per-
mitieran su revisión trimestral o semestral en función de ta subida del coste 
de lat vida, parece una reivindicación lógica a añadir a todas las ya planteadas 
si nd se quiere que en esta carrera desigual los salarios sigan marchando 
detrás de los precios. 
J. AiNSA 
aragón LABORAL aragón LABORAL aragón LABORAL aragón 
P Ü L P T E X P U H T U A L I Z A 
Sr. Director de «Andalán»: Nos referimos a la sección «Aragón 
laboral» del periódico de su dirección y concretamente al pequeño 
artículo «Consiguieron el aumento», en el número 53 del día 15 de no-
viembre 74, en el que se alude a reivindicaciones salaríales del per-
sonal de esta compañía, supuestamente obtenidas tras unos días de 
desarrollar el trabajo en marcha lenta. 
La realidad de los hechos fue que la sección de manipulado se 
dirigió a la dirección de la empresa, solicitando un aumento men-
sual de 3.000 pesetas para la totalidad del personal de la sección, 
computable desde octubre. Simultáneamente la Empresa ofrecía 2 000 
pesetas a partir de enero de 1975, con una apertura de negocia-
ciones en cuanto apareciese el Convenio Nacional de la indus-
tria Papelera, a efectos de tratar entonces de adaptarse al mis-
mo sin disminución de las ventajas previamente adquiridas, y por úl-
timo posibilidades ciertas de promoción, derivadas de una reorgani-
zación de la sección. 
La no aceptación por parte del personal de estas condiciones, les 
movieron a adoptar la citada actitud de bajo rendimiento; actitud que 
abandonaron después de una semana de negociaciones, más o me-
nos intensas que trajeron consigo el acuerdo de percibir 2.000 Ptas. 
de aumento, a partir de enero de 1975, io cual ya tenían concedido an-
tes de cualquier decisión, aceptar igualmente las restantes condi-
ciones, —y aquí radica el logro de su actitud— una gratificación, no 
dos como da a entender la noticia, de 2.000 Ptas. a cada uno de ellos 
a percibir antes de año. 
' Le saluda atentamente, 
Emiliano Puértolas 




Constantemente oímos hablar 
de la labor que en España se 
realiza con los subnormales, a 
través de diversas organizacio-
nes que se encargan de su edu-
cación (que los padres han de 
pagar si no han tenido la gran 
suerte de conseguir una de las 
escasísimas becas) hasta con-
seguir darles una formación 
profesional que les permita 
(teóricamente) subsistir por 
sus propios medios. Decimos 
teóricamente porque vean de 
qué manera trabajan 40 sub-
normales zaragozanos, integra-
dos en ATABES. Todos ellos 
han encontrado empleo en la 
Compañía Española de Metales 
Inyectados, dedicada a la fa-
bricación de grifería en la zo-
na del Portazgo de San Lam-
berto; aparte de estos 40, la 
empresa sólo tiene otros trein-
ta y tantos trabajadores en el 
taller y cuatro administrativos. 
Los subnormales trabajan du-
rante ¡once horas al día! y con 
una productividad muy eleva-
da, dadas las características 
mecánicas de su labor, que se 
adapta a sus condiciones sico-
físicas. Ninguno de ellos perci-
be nada por su labor, sino que 
la empresa paga directamente 
a ATABES. Qué se hace con 
ese dinero no lo sabemos, pero 
sí que los muchachos subnor-
males han dicho a sus compa-
ñeros de trabajo que sus fami-
lias abonan mensualmente 
4.500 pesetas a la llamada Aso-
ciación Tutelar Aragonesa de 
Subnormales. Increíble. 
Lib r e r i a 
San Bernardo, 34 y 38 
M A D R I D 
L I B R E R I A G E N E R A L 
ESPECIALIZADA ENi 
psicolifíi, perfapgía, sociologíi, economía 
y ciencias hpanas ea 
Para recibir información bibliográfica dirigirse a: 
LIBRERIA FÜENTETAJA 
San Bernardo, 34 
MADRID - 8 
Teléfonos: 222 30 07 - 222 80 80 
TENSIONES 
EN VAN HOOL 
¿Le hace ilusión ser jurado 
de empresa? Vaya a trabajar a 
Van Hooi, la empresa belga que 
fabrica carrocerías de autobu-
ses en la carretera de Madrid, 
y preséntese a las próximas 
elecciones —las hay cada muy 
pocos meses—; no le será difí-
cil salir eleflido: en las últimas, 
• t i w t t ^ í w t l w t r * * ^ " » f i f i f W é : l « W è v i • • • i • • » f W * f r * V 4 1 t ÍW% * f • « W f • • • • 
EL CONVENIO DE TRANVIAS 
Justo cuando el tema de los transportes públ icos e s t á can-
dente en toda la ciudad, ha sido publicado el convenio colectivo 
de la empresa «Los Tranv ía s de Zaragoza, S. A.», que monopo-
liza p r á c t i c a m e n t e el servicio. Si importante es saber c ó m o 
entienden empresa y Ayuntamiento ese concepto de «servicio», 
no lo es menos conocer la pol í t ica de Tranv ías para con sus 
obreros. E l convenio, publicado en el B . Ò. P. el pasado día 16, 
tiene, efectos, sin embargo, desde el pr imero de abr i l ( m á s de 
seis meses de t r á m i t e s ) y afecta a unos 550 trabajadores; sus 
principales ca rac te r í s t i cas son las siguientes: 
Salario m í n i m o Peón 264 pesetas, conductor de au tobús 
301 y de t r anv í a 276 (incluye el plus de 
convenio y el de asistencia). 
Las que manda la Ordenanza (tres a 25 
d í a s de salario base). 
Sólo establece que para los trabajadores 
de movimiento que hacen dos turnos, no 
excederá de 12 horas e n t r é el comienzo 
del pr imero y el t é r m i n o del segundo 
(o sea, que br inda la «posibil idad» de 
hacer hasta cuatro horas extras). 
22 d ías laborable^ en 1974 y 23 en 1975. 
Dos años , i n c r e m e n t á n d o s e el l-IV-75 sólo 
en el índice de aumento del costo de 
la vida. 
Establece unas primas b a j í s i m a s y Umita hasta el m á x i m o 
la ropa de trabajo a entregar por la empresa. Finalmente, en 
su a r t í cu lo 25 establece que «las mejoras e c o n ó m i c a s pactadas 
en e l convenio, no t e n d r á n r epe rcus ión en los precios del 
servicio, salvo aquellos casos expresamente autorizados por el 
Gobierno». „ _ _ _ ^ _ ^ _ _ _ _ _ 
P E S I M O 
Pagas extras . . . . . . 
lomada laborat , , . 
Vacaciones 
Duraciótt .., 
celebradas hace escasamente 
tres semanas, el jurado de ta-
ller que más votos reunió ob-
tuvo tres. Las dimisiones de 
miembros de este Jurado de 
Empresa son muy frecuentes, 
dado su enorme distanciamien-
to de la base obrera de la fá-
brica, que lo encuentra inope-
rante, cerrado a toda Informa-
ción y, cuando menos, sequidor 
de los intereses de la empre-
sa. Su presidente es el propio 
jefe de personal y ef secretario 
un alto empleado de la sección 
de exportación. Varías son las 
causas de descontento perma-
nente en Van-Hool; hace varios 
meses se quisieron implantar 
dos turnos de trabajo, ante la 
negativa del personal a aceptar-
los y el pedido de 500 carro-
cerías para el Zaire, la empre-
sa pretendió establecer una 
jornada de 12 horas {cuatro ex-
traordinarias, sí, pero obligato-
rias); conio sus obreros se ne-
garon de nuevo, Van Hool soli-
citó y obtuvo de la Delegación 
dé Trabajo autorización para es-
tablecer los dos turnos. La Di-
rección General de Trabajo de-
sestimó poco después el recur-
so planteado por los trabajado-
res que ahora, piensan ir al 
conténcioso-administrativo. Por 
otra parte el boicot del perso-
nal a las horas extras es prácti-
camente general, aunque hay 
algunos que totalizan más de 
100 horas mensuales- Entre los 
que tienen dificultades para ne-
garse a hacer horas están los 
200 ó 250 obreros que trabajan 
con contratos de seis meses, 
prorrogables por otros tres, 
que temen no se les renueven. 
Las sanciones, coacciones y 
malos tratos por parte de los 
mandos intermedios son habi-
tuales. Además, a pesar de que 
el convenio colectivo vigente 
fue denunciado en octubre, ni 
siquiera han comenzado las ne-
gociaciones para el nuevo. Sin 
embargo entre los orberos de 
Van Hool predomina la tenden-
cia de no firmar nuevos conve-
nios, sino pactar directamente 
con la empresa en base a la. 
siguiente plataforma: 7.000 pe-
setas de aumento al mes igual 
para todas las categorías, ex-
traordinarias a un mes de sala-
rio real, 100 % en caso de en-
fermedad, un mes de vacacio-
nes, desaparición de los even-
tuales (fijos a los 15 días), 
I.R.T.P. y Seguridad Social a 
cargo de la empresa y jornada 
de 40 horas semanales sin cóm-
puto anual. 
CEDEN EN LA 
CONSTRUCCION 
Las negociaciones que estos 
días se celebran para la redac-
ción del nuevo convenio colec-
tivo provincial de la construc-
ción, han entrado en una fase 
difícil por la baja contrapro-
puesta que ha dlevado la patro-
nal a la comisión deliberadora, 
y que ha sido rechazada por íe 
sección social. El convenía vi-
gente, que caduca con el año, 
fue denunciado en septiembre; 
entonces comenzaron a reali-
zarse encuestas entre numero-
sos trabajadores del sector —el 
mayor de la provincia después 
del ramo del metal— que, en 
su mayor parte, se pronuncia-
ron en parecidos términos a le 
tabla reivindicativa que fv -m 
tiempo se fraguaba entre los 
obreros de la construcción: 700 
pesetas de salario mínimo, jor-
nada de 42'30 horas a 1« sema-
na, I.R.T.P. y Seguridad Social 
a cargo de 3a empresa y al 
100 % del salario en caso de 
enfermedad o accidente. Duran-
te todos los funes dei pasado 
mes, empezando por el día 11, 
se celebraron asambleas autori-
zadas en la Casa Sindical con 
asistencia de menos de 200 
obreros, que fueron informados 
en todas ellas de la marcha de 
las negociaciones. Un sector de 
asambleístas manifestó reitera-
damente su opinión de que, mí 
final, la sección social acabarla 
cediendo- a las -pretensiones de 
la patronal, por lo que, a partir 
del día 25, se comunicó que no 
se concedería ningún local para 
las asambleas. Ante la propues-
ta de los trabajadores, los em-
presarios han respondido ofre-
ciendo 310 pese*as como sala-
rio de convenio, más pluses de 
asistencia, por Inclemencias 
atmosféricas, etc. ta parte so-
cial rechazó el planteamiento 
señalando que por debajo de las 
450 pesetas diarias de salario 
(todo incluido), no están dis-
puestos a negociar. De todas 
formas la reducción respecto de 
la petición inicial ha sido impor-
tante. Quizá demasiado en opi-
nión de muchos obreros del sec-
tor, que pueden terminar opi-
nando como los discrepantes de 
las asambleas. 
v . 




1. - LA DE ARAGON QUEDO EN POCO 
GASCON Y MARIN, José: Administración 
Provincia! Española. Sus problemas. Con-
ferencias pronunciadas en la Cátedra Val* 
deciüa de la Universidad Central. Publica-
ciones del instituto de Estudios de Admi-
nistración Local, Madrid, 1942, 326 págs. 
La tercera de las conferencias recogidas en este 
volumen del que fue durante tantos años Cátedra-
tico de Derecho Administrativo de la Universidad 
Central, se refiere con bastante detalle ai tema 
de las mancomunidades provinciales. Para ilustrar 
alguna de las peculiaridades de dichos organismos, 
en la historia aragonesa, se pueden recordar ahora 
algunas de sus palabras: «Mancomunidad de enti-
dades económicas, bajo el patronato de Diputacio-
nes Provinciales era ía proyectada Mancomunidad 
del Ebro. El Sr. Tlartínez Lacuesta, Presidente da 
ta Diputación de Logroño, que venía defendiendo en 
artículos publicados en «Heraldo de Aragón» la 
¡dea de tal Mancomunidad, decía: «La cuenca del 
Ebro, incluyendo las de sus afluentes desde la Bioja 
a Tortosa, es, bajo el aspecto económico, una zona 
en la que, sin solución de continuidad y con la 
grave variación de tonos que la gama del clima 
señala, vibra ta! análogía de intereses, que para 
dar vida a sus síntesis armónicas basta inscribirla 
en el registro formulista de las actividades crema-
tísticas». Tras indicar la analogía de Intereses agrí-
colas, mercantiles e industriales, decía: «Este en-
cadenamiento económico de todos los intereses 
comprendidos en la cuenca acusan una latente con-
vergencia d fuerzas análogas hacia una común 
dirección tan natural, definida y enérgica, que se-
guramente bastaría establecer la corriente para que 
ss desarrollase con la continuidad que el Ebro, pa-
dre de ellas, desliza su caudal creciente...» «Viene 
a ser la Mancomunidad un órgano amoldado a la 
Naturaleza para servirla de expresión en sus mani-
festaciones económicas». Y, en efecto, la Manco-
munidad había de abarcar, según este proyecto, el 
Plan de riegos del Alto Aragón; la exportación de 
productos agrícolas a Londres y otros destinos del 
Norte de Europa; plagas de! campo; guardería ru-
ral, y la regularización del caudal del Ebro. 
«La iniciativa halló acogida en la Diputación de 
Zaragoza, cuyo Presidente se dirigió a sus colegas 
de las Diputaciones de Huesca, Teruel, Navarra y 
Logroño, cuidando puntualizar que se respetaba la 
personalidad independíente de cada provincia y sus 
intereses exclusivos en vorma que no pudieran sur-
gir ni lucha nt antagonismo, sino el afianzamiento 
de la confraternidad característica que siempre ha 
existido entre navarros, riojanos y aragoneses. 
«No tuvo realidad la Mancomunidad castellana 
ni la Mancomunidad del Ebro, pero quedó una se» 
milla, quedó na Idea. 
«La Idea de la .Mancomunidad de! Ebro fue reco-
gida por el Poder público en la época de la Dic-
tadura, y fue recogida a base de una actuación 
de carácter regional, casi me atrevería a decir 
ultrarreglona!, de grandes regiones geográficas. 
Fueron las denominadas Confederaciones Hidfográ> 
fícas o Mancomunidades Hidrográficas. Lo cierto es 
que la idea de lo económico, la idea de los servi-
cios de carácter industrial, de naturaleza más que 
provincial propiamente regional, llevó a la consti-
tución de nuevos organismos. 
«¿Quién va a pretender que hay riesgo alguna, 
de carácter político, en la organización de Manco-
munidades Hidrográficas? ¿Quién va a creer que en 
la organización de una Mancomunidad provincial 
para servicios de beneficencia p para servicios de 
construcción dé vías de comunicación hay riesgo 
alguno de desmembración política del Estado espa-
ñol?», ÍLástima que el señor Gascón y Marín no re-
cordara, al pronunciar y escribir tan bien sonantes 
palabras, cóms se había quebrado la trayectoria de 
las Confederaciones Hidrográficas! Hoy si con la 
Mancomunidad de provincias quisiera conseguirse 
tan sólo algo parecido a lo que son las Confev 
deraciones Hidrográficas, valdría más de|ar las co-
sas como están. 
Una 
sección 
financiada por ia 
Coia de !a Inmaculada 
2, - ¿SUPRESION DE LAS DIPUTACIONES? 
CABALLERO Y MONTES, J o s é M.3: Ley Prov inc ia l (Las Leyes Ad-
ministrat ivas interpretadas por los Tribunales de todos los 
ó r d e n e s ) . Con un p ró logo de don Antonio ROYO VILLANOVA. 
Zaragoza, Tipograf ía La Edi to r ia l , Coso, 86, 19.11, 250 p á g s . 
Constituye el volumen un comentario a la Ley provincia l 
de 29 de agosto de 1882, con el cuidado y agudeza que el s e ñ o r 
Caballero sab ía poner. Era é s t e u n especialista en el tema de 
lo contencioso-administrativo, habiendo comentado t a m b i é n di-
versas leyes administrativas. Pero ahora que e s t á fresco el 
tema de las mancomunidades provinciales, casi m á s que recor-
dar los comentarios a la Ley proi ' :ncial , queremos ofrecer a 
la cons ide rac ión del lector unas palacras e x t r a í d a s del P ró logo . 
Decía, en efecto, don Antonio Royo Vil lanova; «Otro gran servi-
cio puede prestar a la op in ión púb l i ca y a la cul tura general 
e l concienzudo estudio del señor Caballero, y es el de proyec-
tar las luces del derecho vigente sobre el problema de las Dipu-
taciones y su función administrat iva. En el estado actual de 
ios e s p í r i t u s d i j é r a se que las Diputaciones no tienen establecida 
5' arraigada en la conciencia púb l i ca su r azón de ser y su sus-
tant ividad. No hace muchos años , en aquel movimiento de 
o p i n i ó n capitaneado por las C á m a r a s de Comercio y que es-: 
cogió como t r ibuna la gran capital donde este l ib ro ha sido 
impreso, se l legó a hablar de la sup re s ión de las Diputaciones 
provinciales, n o t á n d o s e bien pronto la diametral opos ic ión de 
cr i te r io entre los a s a m b l e í s t a s que representaban provincias 
sujetas a l derecho administrat ivo c o m ú n y los que p r o c e d í a n 
de regiones favorecidas por un r é g i m e n especial, Don Pablo 
de Alzóla fue, por ejemplo, un a c é r r i m o defensor de las Dipu-
taciones. E l i lustre ingeniero b i lba íno no p o d í a sustraerse a la 
suges t ión de su t ierra nativa y al concepto social que tienen 
las Diputaciones de las vancongadas y Navarra, que por algo 
se l laman por el pueblo forales y no provinciales. Esas Dipu-
taciones tienen facultades m á s amplias que las d e m á s de Es-
p a ñ a y a l paso que sustituyen al Estado en ciertos servicios 
gozan de importantes ventajas t r ibutar ias que ser ía temerario 
pretender genera l izar» . Y continuaba el prologuista: « E s ése el 
problema fundamental que hay que acometer al t ra tar del ré-
gimen local, en E s p a ñ a : el deslinde entre el Estado, las pro-
vincias y los municipios y el estudio de la sustantividad pro-
vincia l . Cuando se d i scu t ió el proyecto del s e ñ o r Maura, pudo 
observarse que la parte de op in ión e s p a ñ o l a que defendía , fue-
ra del Gobierno, ía reforma provincial , apenas si se preocu-
paba de las Diputaciones provinciales. Consideraba el nuevo ré-
gimen c o m ó él m é d í o de llegar a const i tuir la personalidad re-
gional.^ La mancomunidad de provincias que, en pr incip io , no 
p o d í a inspirar recelos y que el s e ñ o r Maura condicionaba con 
notor ia c i r cunspecc ión , era el grana de mostaza con cuya fe-
cundidad s o ñ a b a el catalanismo nacionalista. Prescindiendo del 
aspecto pol í t ico del problema, que no es del caso, bien merece 
meditarse el recuerdo, pues para el efecto de nuestra obser-
vac ión es evidente que las Diputaciones provinciales en la opi-
n ión púb l i ca o no son nada o son el germen de un organismo 
regional que se constituye a costa del E s t a d o » . Cerraremos las 
palabras del s e ñ o r Royo Vil lanova con la siguiente c i ta : «Allí 
e s t á n las catalanas, po r ejemplo, planteando de nuevo el pro 
blema de su mancomunidad. ¿ P u e d e n dentro del r é g i m e n vigen 
te unirse las Diputaciones en mancomunidad? Yo creo que sí. 
Y sólo respetos me m e r e c e r á su; intento, siempre que se trate 
de una realidad viva y e s p o n t á n e a 1 y no de un art i f icio». 
La noticia reciente viene a 
alegrar a quienes hacemos 
ANDALAN y a quienes, en ge-
neral, nos preocupan ios casos 
y las cosas dé la cultura ara-
gonesa: el profesor Manuel Al -
var, de estirpe zaragozana aun-
que naciera en Benicarló (1923), 
sucede en el sillón C de la 
Academia Española al catedrá-
tico Carlos Clavaría. 
Como Fernando Lázaro Carre-
ter, Tomás Buesa, Félix Monge, 
José Manuel Blecua, Ildefonso 
Manuel Gil y tantos otros, Al-
var es pieza fundamental en 
una tradición filológica arago-
nesa que ocupa lugar excepcio-
Tial entre las aportaciones re-
gionales a las tareas universi-
tarias. Tareas que, por desgra* 
oía, el nuevo académico ha cum-
plido brillantemente en lugares 
iejanos: durante veinte años en 
3a Universidad de Granada y, 
desde hacu seis, en la de Ma-
drid. 
En Alvar, como en mejor es-
cuela filológica española, se ha 
dado la doble vertiente del in-
J/estígador en lingüística y f i -
lología y del especialista en 
historia llterdria; en ambos te-
rrenos, su bibliografía —compf* 
lada por Antonio Quílls en 
1964— es vastísima. Se Inició, 
goma fue norma en lo* años 
^uisrèifta y cincuenta,' t n f t a l 
M a n u e l A l v a r , en la A C A D E M I A 
disciplinas de la dialectología. 
Oe entonces data El dialecto 
aragonés {Madrid, Ed. Gredos, 
1958) y una preocupación por 
ia geografía lingüística que ha-
bría de cuajar en la prepara-
ción de una serie de atlas lin-
güísticos, concebidos no ya a 
ia: usanza puramente fonética 
del de la Península Ibérica o 
del de Cataluña, sino con e! 
criterio fonético y etnológico 
derivado de la escuela alemana 
de «worter und sachen» («pala-
bras y cosas»]; por orden cro-
nológico, el joven profesor inl 
ció las tareas de sendos atlas, 
de Aragón, Andalucía y Cana-
rias, casi rematadas cuando es-
cribimos estas líneas. El rigu-
roso planteamiento del idioma 
en la vecindad de la sociología 
y ; del estructuralismo le ha 
orientado, en fechas más recien-
tes, a unas investigaciones de 
acusada originalidad cuyos fru-
tos recogen dos libros misce-
láneos: Variedad y unidad del 
español (Madrid, Ed. Prensa Es-
pañola, 1969) y Estructuralismo, 
geografía lingüística y diatectó-
logia actual (Madrid. Ed. Gre-
dos, 1970), Y aun cabría sumar 
a ía lista un interesante estu-
dio y antología que con el tí-
tulo Poesía española dialectal 
publicó Ed. Alcalá, Madrid, 1970. 
Temprana es también su de-
dicación a la poesía medieval 
española, culta y tradicional. A 
Alvar se debe la edición y es-
tudio del Libre deis tres Reys 
d'Orient que ha titulado Libro de 
la infancia y muerte de Jesús 
(Madrid, CS. i .C. , 1965), la úti-
lísima y completa antología de 
Poesía medieval española (Bar-
celona, Ed. Planeta, 1969) y los 
trabajos que le acreditan como 
'{hfhújn S ' l f i l h Alvar) 
el mejor conocedor de la poesía 
judeo-española: Endechas judes 
españolas (Madrid, C S . I . C , 1969, 
2." ed.) y el más escolar. Poesía 
tradicional de ios judíos espa-
ñoles, México, Ed. Porrúa, 1966). 
En esa última línea cabría tam-
bién un reciente trabajo: El ro-
mancero, Tradicionalidad y per-
vivencia (Barcelona, Ed. Planeta, 
1970). Al estudio de la literatura 
aragonesa ha consagrado dos 
importantes obras: los Estudios 
sobre el Octavario de Ana Abar-
ca de Bolea (Zaragoza, Institu-
ción Fernando el Católico, 1945) 
y , la edición del Bosquejillo de 
la vida y escritos del diecio-
chesco aragonés José Mor de 
Fuentes (Granada. Universidad 
de Granada 1952). 
Menos conocida -—y quizá 
inesperada para más de unoy-
es la vena lírica del filólogo, 
mantenida en medía docena de 
libros de poemas durante ía 
personal experiencia de cultu-
. ; ra y la sensibilidad se altan con 
fortuna: Dolor de ser sangre 
[1949). Sonetos a las ausencias 
(1966).'Mensaje a Cecïlíà Mete. 
)a (1966), Sonetos a cuatro vie-
jas ciudades de España (1970), 
La ciudad es ya cuerpo (1970) y 
En Indias peregrino (1970). 
La preocupación por lo ame-
ricano se plasmó ya en La poe-
sía de Delmira Agustini (Ma-
drid, C S . i . C , 1958), estudio de 
esta poetisa uruguaya, y conti-
nua en su folleto El mundo 
americano de Bernal Díaz del 
Castillo (Santander, Universidad 
internacional Menéndez Pelayo, 
1968), Uno de sus últimos vo-
lúmenes, Estudios y ensayos de 
literatura contemporánea (Ma 
drid, Ed. Grados, 1970), mues-
tra ia variedad de sus enfoques 
e intereses: desde la relación 
entre novela y teatro en Galdós, 
hasta la influencia de la téc-
nica cinematográfica en la no-
vela actual, pasando por la vie-
ja fidelidad a la obra poética de 
Unamuno de la que es uno de 
los mejores: conocedores, 
Esta bibliografía de urgencia 
no recoge sino la mitad de una 
obra en marcha y n'- quiere ser 
otra cosa que el tributo de a& 
miración a • un mantenedor de 
la mejor tradición universitaria 
aragonesa, ptra vez reconocida 
—antes fuel el caso de Fernan-




H O R R E L A MITAD 
ANCA CATALANA 
NE EL R E S T O . 
El sistema es muy sencillo. ¿Verdad que usted ahorra una cantidad fija cada 
mes pensando en algo concreto? 
Hasta puede que haya calculado el tiempo aproximado que tendrá que estar 
ahorrando. Pues bien: Confíenos sus ahorros periódicos desde hoy mismo 
y cuando haya llegado a la mitad de lo que necesita pídanos un crédito por 
el resto. 
14 l a s 8 a r f e s l i b e r a l e s 
p l á s t i c i i 
E L ARTE 
an-
de 
propios xaragctóái ios TÍ i en la 
tÜP,: tos- visitantes el lugar que 
le çQp;esponde eii este aspec-
to: dmnvo del arte nacional. 
Zaragoza puede v debe ejer-
•ccr una atracción m á s fuerte 
sobre el turismo cultural na-
cional y extranjero -—cada 
vez más numeroso y: s ó l i d o -
para convertirse d e Qiíidáái 
<:de paso» en ñytportaíííe cen-
tro artístico 
obligada v 
A una cum 
inteiiés art 
i d i iusion del 
3 zaragozano 
m duda de rna-
ía nueva guia a i -
t;i.st:!ea: 
con texto d 
Egies i i i de oan canos .tso-
nx^mco, el inventario ar t í s t i -
üe_ 19«; m o m i m c n u * de la 
tg conocida entre nosotros su 
ta actual sobre, el tuie de 
nuestra c i u d a d . La guía 
dedica su prlmem parte, 
del mismo modo que su 
guía artística de Aragón, a 
esbozar un pmmmmvt históri-
ca de los estilos artísticos a 
aei arre zaragozano, 
especlalmeme útil pa-
alumnos de Bisíoi-ia 
'èm de ñ 
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J 
del' Arle a todos, ios niveles; 
luego se ofrece la descrip-
ción detallada y smguiar de 
los monumentos religiosos, la 
arqui tec tura c i v i l los museos, 
con alusión incluso a las co-
leccionen p a r u c u í a r e s , coaçfé-
ú m k á v a cada d ía ) con pon-
derado equi l ibr io la ampl i tud 
^'•valoración Justa», 
Que riamos destacar previa-
mente el r igor científ ico del 
texto de esta nueva gma —te-
ma que Federico Torralba 
aborda en plena madurez in-
telectual y. ad iv in ínnos que 
con particular gozo—, c|ue ya 
puede considerarse como «clá-




gran públ ico, 
un e .n s ,a y o 
tífica, en el que se evitan por 
igual los uiíiciles escollos de 
la aridez erudita y la vacua 
banalidad, a u n á n d o s e la ex-
posición: sugestiva, y- la apre-
ciación; personaf cop: la soli-
dez científica: qae la cultura 
del hombre actual exige. 
Estimamos que esta guía es 
obra imprescindible en las bi-
Motecas de los zaragozanos, 
tanto particulares como pú-
blicas, y esperamos que por 
ana vez la ciudad acierte a 
diarle la acogida que merece. 
m FEDERICO : 
KÍANO: Guia artis 
goza. Ana tole. Za 





• ^ a a - t ^ J a única colección 
que'•'rinrafíTe diez años iuteu-
tó dar. vida contra viento y 
marea a una escritura que la 
tenía augurada larga y vo-
raneos, con i a que c 
na manera se viene ¡ 
constancia del estado 
del género. 
No se hablará aquí 
novísimos, sólo seíu 
desmedida pasión p 
adjetivos superaciuali 
arrastran los últimos 
gos de la última poesi 
ciones presintieran lo efíme-
ro e inactual de su empeño. 
Aunque la reiteración del in-
tento (es de temer que no sea 
ejiúltimoj induzca a imaginar 
.oscuras mediacioaes, ciegas 
íuerzas que les llevaran a con-
venir "Jo que a n t a ñ o pudo 
considerarse falta leve en feo 
Quién lo , iba a decir. Aque-
llo de que la.; poesía es un 
arma cargada; dé futuro, ha 
adquirido com el; tiempo un 
rio despreciable matiz iróni-
co. «El poeta es como el lin-
ce de Sibèria, superviviente de 
ima especie extinta*, dice en 
su poética uno dedos poscon-
lemporáneos que va fuera no-
visimo, Carnero, y, m á s allá 
dísli leve deje nostálgico-ar is-
tocrático ido mismo podía de-
cir, qué sé yo. un grande de 
España o una .monja de clau-
sura), dice bien. Pero por lo 
mismo cabría: piegumarse a 
quó viene i m m t zoológico, 
tanto museo: <ífe ceta. 
Los unos dando .largas al 
asunto, los otros agotando la 
cuestión ya desde d princi-
r 
teatro 
Pequeño Teatro de Valen-
•da, presentado por Saracosta, 
29. 30 y i , en el C, Al, h\ 
po independiente a ia búsque-
da de un teatro.- popular. 
ue la poesía 
En poco mas de diez anos., 
los amologos de poesía espa-
m h actual ban pasado dieï 
ambicioso pró logo programà, 
tico a levan Lar acta y pedir 
disculpas en menos de dos 
páginas. El paso no es aisla-
do y habría que inscribirlo 
en el cambio de actitud so-
cial experimentado: por los 
poetas españoles en estos 
años. Al abandono del resis-
tió del. enragement, especie 
de voiioiLarismo ético nun ido 
con actitudes sartiianas y SM*, 
« t r a u m a de "la gue r ra» y ¿i 
lejana revolución cubana, M ' . 
sucedido una especie de nihi-
lismo ilustrado, ensimismado 
en las amplias limitaciones 
del sujeto y de ia escritura, 
regodeo provinciano que no 
acaba, de eníender el meollo 
de una realidad cambiante 
que se les imagina Inamovible, 
empeñados en recuperar u n 
cierto pasado cada día más 
amplio a costa de su presen?--
te cada día m á s incierto. 
La anto logía que da pie &•. 
esto comentario es, un buen 
testimonio, i lustrat ivo del es-
bozo de tesis apuntado. Y más 
que los poemas, para cuya 
lectura sería necesaria una 
paciencia de gacetiUero, e l 
testimonio, más explíci to lo 
constituyen ias notas aclara-
torias o poéticas que prece-
den a los poemas de cada se-
leccionado. Alií los más astu-
tos y experimentados en es-
tas lides rechazan la amable: 
y generosa propuesta del ec&. 
sor y ios m á s atrevidos se: 
explayan a sus anchas sin: 
ningún miramiento contra la 
frágil •sensibiMad del sufrido 
lector. Del primer antologado 
que, ttiasv ftommdcarnos sus 
vanales obsesiones^ pregunta 
por el mechero que p e r d i ó 
en una fiesta, al último que 
nos comunica se propone de-
volver la realidad a la Rea-
lidad, el .hipotético lector tie-
ne oportunidad de asistir a: 
las más amargas confesiones; 
del que amablemente ñ m 
minda la lista de sus autores: 
favoritos ai que afirma haber 
1 A.;-: BALAN - libros 
En el 1974 Lenin h 
un <sImperialismo, esic 
rnentos. escueta reprod 
y nada menos que cuati 
t iúismo», una de Fund 
anterior, otra de Zvx 
logo, de nuevo otra \ 
Ayuso. y por 
tor propone 
moda francei 
3 su entrada en las librerías, con 
wemo del cap i t a l i smo» en Funda-
de la ed ic ión castellana de Moscú, 
mes de «Mate r i a l i smo y e m p i r i o c r í . 
damentos'- con la misma sobriedad que la 
Z f * con un sensato, aunque m .y breve, pró-
Mra sin introducción editorial alguna, la de 
ma una en Ediciones de Bolsi l lo, donde el edi-
istar las cuentas con Hegei», parece que a la 
Por eso es una bendición que Ayuso haya 
icta de reeditar los Cuadernos fi losóficos del 
i esta compañía podía uno complacerse de 
las reediciones de Hegel, si no se tratase a veces de la 
simple de las venerables traducciones de 
de otras del italiano), otra cosa son, » 
de «Lecciones de la Filosofia de la His to r i a 
' enomenología del Esp í r i tu» (Revista de Ocd-
x'ctivaraente). Volviendo a Lenin, lo ú l t ima 
..oarates: los escritos económicos del 1893 a 
Í899 en tres volúmenes de ía Edi tor ia l Siglo X X I , y esta vez 
sí con un amplio prologo, notas y un cuidad-oso cotejo de las 
traducciones -existentes y ei texto original , todo -ello obra de 
Fernando Claudi» . En Anagrama y Lata dos breves escritos so-
bre Marx y Engels. 
ducc ion pura y 
3ero y Maury (o 
está, las ediciones 
Vniversah o de «i 
dente y FCE, .res 
llegado a. los 
tbli id, acaba de apare-
e los últimos quince 
o. de José Antonio 
sagra como escritor 
á nos da apuro de-
iLAN desde sus co-
ïrdan este libro de 
Casi, a escondidas, sin previo aviso i 
cér uno de los más importantes libros c 
o velnie años; Cada cual que aprení 
Laborda-t.a que, para sorpresa de a'lgui 
de primera fila, además de cantante y 
cirio, por ser m a persona tan vinculat 
mienzos. pero es simplemente justicia, 
editorial Júcar, por favor. 
Reseñamos hoy fundamentalmente literatura. En poesía los "Poe-
de Miguel Hernández i Alianza-Alfaguara). Una exce-
• seteccwn, traducción y prólogo— de los m á s impor-
tó de Artur Lnndkvist, a cargo del gran aragonés en 
odkvist es el "hispanista" de la Academia Sue-
conQcer y entrevistar para ANDALAN hace un 
par de anos. La ïnst l tució» ".Fernando el Católico" publica "Vérüee 
ú t ia- sangre" de Luciano: Gracia, premio San Jorge 1S74. Canta L u -
y Aragón y recuerda a Miguel Labordeta que "qui-
se rué t sn pronto por miedo a odiarlo todo". De Félix Carrasquer 
nos llega su sencillo, entrañable puñado de "poemas del Cinca" {Aso-
ciación Española pro-Naturaleza) en los que basta del dolor hace 
nostalgia. Finalmente: son importantes los "Apuntes para otra his-
toria", da Florentino Huerga, en Ed. Marte, presentados por Vázquez 
Montaïbàn^ 
llegado a! escepticismo litera-
rio por medio del desengaño 
vital" del que asegura que lo 
m á s cierto es que la náusea 
acabe con nosotros de una 
vez (a estas aliaras el lector, 
que fea comprendido se refie-
re a los poetas, aplaude): al 
que asegura que no hay una 
exclusividad de destinatario, 
ya que nacionalismos, regió-
le representan barreras estú-
pida rperde ' abadas /éontra la 
convivencia human%- En fin, 
para' qué seguir. 
Sólo rescatar de emre iodo 
este marasmo autocosapla-
c íen te a Jenaro Talcas, incom. 
p r e n s i b í e m e n i e iiicluidó;. el 
uni.co que parece haberse per-
catado de que «no nos mo-
vemos ya en #1 .esppçio de 
lo que ^ sitéis entender por 
una poética, sino eñ el que 
atañe, al. funcionamiento de 
lü: escritura:», Una escritura 
que ha üc retornar urgente-
mente su modo de significa-
ción a t r avés de su historia 
específica y de su pràctica 
crítica, con objeto de inscri-
bir la operativamente en; una 
realidad mas amplia. Auaqiue 
sea a costa de ta poesía;, 
JAVIER BdJBlO 
H I S P I R L A 
L \ 8 R E Rl / \ 
2 A a * G o r A 
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CHIC 
Nosotros decimos que 
el cine, de momento;' es 
una labor secundaria en 
la revolución; pero que 
esta labor secundaria es 
actualmente importante y 
que por tanto es justo 
que lo tomemos como 
nuestra actividad pr inci-
p a l — JEAN-LUC GOPARD. 
Sentado en un despacho de 
planificación de ia cultura, ante 
una mesa para extender permi-
sor y con el tampón de patro-
cinar actos en la mano izquier-
da, la dificultad para organizar 
actividades culturales se reduce 
a saber qué instancia rellenar y 
con qué póliza ha de acompa-
ñarse. Recluido en la relativa 
comodidad de tibios salones, en 
ta displicente atmósfera de los 
Colegios Mayores Universita-
rios, hacer cultura se reduce a 
saber estar al día y poseer ca-
pacidad para movilizar a los 
ochocientos diletantes de la 
ciudad. Los patrocinios munici-
pales, las subvenciones ministe-
riales, las prolijas iniciativas de 
los C.M.U. dan ia impresión ai 
visitante ingenuo de que se está 
atravesando un intervalo de per-
misividad cultural. 
El centralismo político y cul-
tural que generó el «aquí no 
pasa nada, porque no puede ha-
cerse nada», ha cambiado su le. 
ma por el «aquí no pasa nada, 
porque algo dejamos hacer»? 
esta sutil matización ha descu-
bierto las paradojas de una tra-
dicional política cultural: la 
inexistencia de una mínima in-
fraestructura impide la realiza-
ción de cualquier —toda— acti-
vidad cultural allí donde el es-
pectador, por ser más pasivo, 
más necesidad siente de auto-
gestionar su consumo intelec-
tual: los núcleos rurales y los 
suburbios. 
En ios pueblos no hay cines, 
no hay salas teatrales, no hay 
casas de ia cultura: hay que de-
pender de las instituciones ofi-
ciales, con su caduca concepción 
de la cultura o dejarse arras-
trar por ios deseos de lucro de 
los empresarios. El Cineclub de 
Caiatayud, dependiente del Cen-
tro de Estudios Biibilitanos po-
dría ser un ejemplo de cómo 
sentirse asfixiado entre las dos 
posibilidades. La buena voluntad 
de un grupo entusiasta muere 
ante la evidencia; el recién na-
cido Cineclub Guadalupe de 
Caspe ve imposibilitada su pro-
gramación ante las dificultades 
que le pone la Delegación Pro-
vincial de Educación para pro-
yectar en ei instituto de ésa 
ciudad* En otras localidades 
—Epiia, Barbastre, Sabiñánigo, 
etcétera— ia carencia de unos 
modelos de acción, de unos lo-
cales apropiados, ha de ser su-
plida por ei trabajo tan a menu-
do infructuoso. 
Esta situación no es exclusiva 
de las zonas campesinas; se 
agudiza, si ello es posible, en 
B E R D U S A K 
C . Marín 
Bonacasa 
del 6 al 22 
L I B R O S 
Wíll Faber 
del 30 de noviembre 
al 11 de diciembre 
N ' A R T 
EXPOSICION 
desde el 30 de 
noviembre 
M E L S U 
P R I S M A 
exponen 
7 pinturas de la galería 
obras de: ABRAIN, BALAGUE-
RO, LUCIO MUÑOZ, ANTONIO 
SUAREZ, VICENTE VELA SAL-
VADOR VICTORIA, VIOLA 
del 2 ai 14 de diciembre 
S ' A R T 
ANTONIO MARCO 
(«MARCO ANTONIO») 
del 5 at 16 diciembre 




del 6 al 19 de 
dícíemòrc 
los barrios urbanos de Zarago-
za. En el único teatro munici-
pal pasan fugazmente revistas 
y zarzuelas cuando en Torrero y. 
La Paz no hay un solo local 
utilizable para menesteres mu-
cho más fructíferos. En San José 
y Las Fuentes no hay salas para 
proyecciones; en Picarrai y Val-
defierro la situación es similar. 
En el sector especifico del cine 
—descubrir ei sentido de «esta 
labor secundaria es actualmente 
importante»— hay una solución 
cerca de ia mano: entregar el 
control y ia gestión del espec-
táculo cinematográfico a su con-
sumidor: campesinos y obreros; 
ia producción, ia distribución y 
ei disfrute han de pasar al pro-
pio espectador; esto significa ia 
extensión de ia cultura, y no el 
promover la costumbre de em-
botellarla en biberón. 
Esta solución no es utópica 
—¿de qué serviría si lo fuese?— 
pero sólo es factible si se con-
sigue una auténtica coordina-
ción de todos los grupos que 
ahora mismo, de manera disper-
sa, están trabajando en los di-
ferentes núcleos para conseguir 
el mismo fin: una cultura naci-
da desde abajo, que sirva a sus 
intereses. Ei promover ia pro-
gramación común ha de verse 
complementado por una educa-
ción común en el lenguaje ci-
nematográfico, en la formación 
de educadores en cine infantil, 
en la explotación de los recur-
sos de esta forma de exhibición 
y, como fin menos próximo, el 
desarrollo de ia propia produc-
ción de films ai servicio de esta 
concepción del cine. 
Nadie sabe muy bien como 
empezar a trabajar por su pro-
pia cuenta; es ya el momento 
de aprovechar entre todos las 
mínimas condiciones materiales 
disponibles con un programa 
cuyo contenido no puede esbo-
zarse aquí. Se deben aprove-
char los formatos substandards 
—16 mm. y 8 mm.—, se puede 
comenzar por un curso de edu-
cación de quienes podrían tra-
bajar de forma activa en ei pro-
yecto, se ha de intentar un pro-
grama de cine infantil que se 
acompañase por un cursillo de 
formación del sentido crítico... 
El programa es posible; su re-
dacción definitiva y su desarro-
llo corresponden a todos quie-
nes estamos implicados en el 
campeonato de saltos de obs-
táculos en nuestra cultura re-
gional. 
JUAN J. VAZQUEZ 
^•1 
E l pasado 30 de enero, a 
las siete y media de la tarde 
y en el Teatro Principal —con 
entrada libre1—, se presentaba 
el premio internacional de 
m ú s i c a «Ciudad de Zaragoza», 
en su primera edición 1974, 
fundado y patrocinado por 
una conocida marca de elec-
t rodomés t i cos . La presenta-
ción consis t ía en un concierto 
á ca rgó del cuarteto de gui-
tarra clásica «Quar te t Tarra-
go». La mecán ica del premio 
es la siguiente: p resen tac ión 
del grupo instrumental, que 
es la i n s t r u m e n t a c i ó n obliga-
to r ia para esa edición, y el 
que ejecutara la obra premia-
da; admis ión de originales 
hasta agosto y estreno en el 
o toño de la obra premiada. 
E l importe del premio es de 
doscientas m i l pesetas, cifra 
que convierte al concurso en 
uno de los m á s importantes 
del país , al menos en cuanto 
a incentivo pecuniario. En 
cuanto al p ropós i to se pensa-
ba estimular «esta a r m ó n i c a 
forma de convivencia univer-
sal que es la Música». _. : 
E l epí logo de todo esto 
apa rec í a hace poco en la pren-
sa local: «Es ta noche —el pa-
sado día 13—, en el Ayunta-
miento y en un concierto y 
cena de gala, se p r e s e n t a r á n 
las obras ganadoras del Pre-
mio Internacional de Música 
«Ciudad de Zaragoza». 
Curioso y muy significativo 
este cambio entre presenta-
ción y «solemne acto» de es-
treno. Una vez m á s la mús i ca 
clásica, vamos a l lamarla así, 
se ha vuelto a esconder entre 
un selecto públ ico bien cena-
do, A los aficionados, meló-
manos y d e m á s gente poco 
importante, ya se nos ced ió 
graciosamente e 1 concierto 
del d ía 30 de enenx Según 
parece, los señores organiza-
dores estimaron m á s que su-
ficiente esta p r o m o c i ó n popu-
lar y pensaron algo m á s «fi-
no», a tono con este impor-
tante acto «cul tural». Real-
mente si uno se dedica a pro-
mocionar esta a r m ó n i c a for-
ma de convivencia universal» , 
lo menos que se puede pedir 
es un poco de seriedad. Un 
poco sólo, 
ALFREDO B E N K E 
Uno se entera, por pura ca-
sualidad, que en el mercado 
del disco clásico aparecen no-
vedades importantes. Si la 
p r o m o c i ó n comercial del dis-
co «ligero» funciona de algu-
na forma, pero funciona, en 
el terreno clásico no existe 
apenas. 
Después del lanzamiento, el 
pasado verano de la serie 
«Das alte Werk», que suponía 
t a m b i é n la entrada en el mer-
cado español del prestigioso 
sello a l emán «Telefunken», y 
cuya p r o m o c i ó n fue t a m b i é n 
muy precaria, ha salido al 
mercado la serie « H a r m o n i a 
Múndi» del sello «BASF». Am-
bos acontecimientos vienen 
relacionados por tener estos 
sellos ca tá logos impor tan t í s i -
mos (que vienen a llenar la-
gunas muy concretas en nues-
t ra discografia nacional), y 
por presentar un sonido y 
P O R T I C O 
L I B R E R I A S 
Le ofrece la «dqulsidón 






•n colaboración con la 
CAJA da AHORROS da 
la INMACULADA 
PORTICO 1 Costa, 4 
PORTICO 2 Dr. Carrada. 10 
PORTICO 3 PI. S. Francisco, IT 
Z A R A G O Z A 
una vers ión muy cuidados. 
En el ca tá logo de « H a n n o r 
nia. . .» existen grabaciones 
tan i m p o r t á n t e s como las q u é 
realizara el estupendo contra-
tenor Alfred Deller y su gnif-
po, interpretando f ü n d a m e n . 
i a l íñenle mús ica barroca i r i . 
glesa: Byrd (Misa a cinco), 
Purcell, o el interesante á l . 
bum ti tulado «Shakespea re 
songs and consort mus ic» . 
Nombres como Hans-Martin 
Linde o Gustav Leonhardt, a 
las distintas agrupaciones del 
Collegium aurem (que forman 
la médu la del catálogo) , dan 
una idea al aficionado de lít 
altura y seriedad de esta se-
rie. 
La otra faceta i m p o n a n t ç 
del ca tá logo se refiere a l a 
mús ica c o n t e m p o r á n e a . Peso 
al reducido n ú m e r o de gra-
baciones de este tipo, algunas 
son imprescindibles para una 
visión c iará del panorama 
actual. Fundamental y ú n i c a 
es la grabación , ya sigilosa-
mente aparecida en el merca-
do español , dèl «Mart i l lo sin 
dueño», de .Fierre Boulei . Jun-
to a la «Pas-ión según San Lu-
cas», de Pendéreck i , lo m á s 
importante en 'este apartado. 
No deja de existir, incluso, 
algún t í tu lo e spaño l de inte-
rés. Con la obra ianterior-
mente citada de Boulez se 
han publicado, al parecer, 
una grabac ión importante de 
Bach (las seis partitas por 
Leonhardt al clave), y otras 
grabaciones de Vivaidi , de 
Haendel, de Schubert... Es 
inconcebible que la apa r i c ión 
de una serie de esta catego-
r ía venga a c o m p a ñ a d a de una 
tan p é s i m a d i s t r ibuc ión y 
p romoc ión . H a b r í a que i r pro-
poniendo a «Harmon ia MÍOI-
di» para el premio «Cama-
león», a la mejor d iscrec ión 
comercial. 
ALFREDO B E N K E 
REVISTAS 
ESPAÑOLAS 
En las ú l t imas semanas varias 
publicaciones han aparecido (o 
reaparecido, como el suspendido 
«Por favor», tras cuatro meses) 
sobre la ya apretada cara mul t i -
color de los kioscos de nuestras 
ciudades (en los pueblos casi na-
die lee revistas). La mayor ía de 
ellas dentro del equívoco concep-
to de «aper tu r i smo» parecen 
adoptar actitudes cr í t icas , nuevo 
lenguaje —menos formalista, m á s 
desenfadado y conciso—, en la 
l ínea «Cambio 16» que tantos ési-
tos ha dado al pionero semana-
rio, que ahora celebra (con cóc-
tel y lodo) sus tres' años y sus 
casi cien m i l ejemplares. Así, «Do-
blón», editado por el grupo íinan.-
ciero de «Noticias médicas», de 
muy cuidada presen tac ión y acen-
to en temas económicos , y que 
se ha ocupado en varios de sus 
n ú m e r o s de algunos problemas 
aragoneses (Seat, trasvase, etc.). 0 
«Posible», quincenal, recién sali-
do, promocionado por un equipo 
que encabeza Alfonso S. Paloma-
res, el creador de «Ciudadano»; 
m á s en el estilo de «magazine» 
t ipo «Timé», «Mundo», ele, y con 
la ca rac te r í s t i ca de una grái'a 
p reocupac ión por las regiones. 
En otro estilo, «Contrasíes»y 
muy cara, conciliadora y moderaV! 
da muy dentro del sistema,! 
«Cont rapunto» , t a m b i é n de las de; 
veinte duros —pero excelente! 
p resen tac ión y documentac ión j 
económica en este caso—, mieri-i 
tras que «Gent leman» abandona; 
esa distancia del precio y perití-í 
dicidad larga para pasar a quiii-i 
cenal v diez duros, visto el fra-; 
caso de la fó rmula «Playboy a la; 
española». 
Saludando a todos estos nuc-j 
vos colegas con los mejores de-i 
seos, lo hacemos de modo espe-¡ 
cial a «La I lus t r ac ión Regional», I 
en Sevilla, con la que adivinamos; 
numerosas coincidencias de plan-
team ien lo y que viene a cubrir e l ' 
flanco andaluz, en un país en que 
. la prensa de t ipo regional es tan i 
escasa y encuentra tantas dificul-
tades. ' . 
16 sHMlalAn 
E L E S C A N D A L O 
DE L O S T R A N V I A S 
En contraste con nuestra 
bien probada t radic ión de si-
lencio y aguante, se puede 
afirmar que el futuro de los 
transportes urbanos de Zara-
goza y ei nuevo convenio que 
regu la rá las relaciones en-
tre el Ayuntamiento y la com-
pañía de Tranvías se e s t á de-
cidiendo t n olor de mult i tu-
des. Por m á s que tales mul-
titudes no tengan voz ni voto 
en las decisiones. El cuida-
doso e m p e ñ e puesto por los 
negociadores — m u n í c i p e s y 
representantes de la empre-
sa concesionaria— para que 
n .da trasluciera como si se 
tratara de un asunto mera-
mente t é c n i c o y só lo apto 
para ingenieros y presiden-
tes de consejo de administra-
c ión , no ha tenido el éx i to 
apetecido. El tema de los 
transportes se ha politizado 
sencillamente porque se tra-
ta de un asunto pol í t ico ya 
que afecta a toda la comuni-
dad y puede tener distintas 
soluciones s e g ú n quien de-
tente el poder d e c í s o r . 
Una gran masa de trabaja-
dores, usuarios habituales 
de los transportes púb l i cos , 
ha vis to que en un asunto 
que tanto les incumbe, y no 
s ó l o a su bolsil lo cada día 
m á s esquilmado, sino sobre 
todo al t ipo de ciudad en ef 
que quieren vivir , no puede 
tener el poder decisorio en 
exclusiva un ayuntamiento 
en el que no se ve represen^ 
tado y mucho menos un gru-
po capitalista que ha conver-
t ido en un magníf ico nego-
cio una necesidad públ ica , 
por ei sencillo m é t o d o d é 
subir los precios hasta un 
cien por cien en un so ló a ñ o 
sin mejorar e! servicio. En 
estas ú l t imas semanas, los 
barrios obreros de m á s peso 
han celebrado asambleas y 
e s t á n poniendo en p r á c t i c a 
diversao medidas de ca rác t e f 
colectivo para que nada se 
consume a sus espaldas. Qui-
z á s consigan que no llegue 
a su f in un pacto, todav ía no 
oficial, absolutamente con-
trario a ios intereses de !a 
ciudad, y en particular, de 
las clases que realmente ut i -
lizan los transportes públi-
cos. 
DAR A l QUE TIENE 
Con retraso, se ha ido des-
corriendo e! velo que rodea-
ba las negociaciones del nue-
vo convenio Ayuntamiento -
t r a n v í a s de Zaragoza, S. A . 
Ahora se sabe que, con an-
terioridad al convenio propia-
mente dicho, se quiere apro-
bar un acuerdo de principio 
mediante el cual se ha rán 
desaparecer todos los tran-
v í a s y trolebuses, previo pa-
go de una fabulosa suma por 
parte de! Ayuntamiento: 70 
millones, m á s el importe del 
canon que actualmente reci-
be el erario municipal por. la 
c o n c e s i ó n , m á s el valor del, 
material fijo y móvil de las 
cinco l íneas que s e r á n trans-
formadas en l íneas de auto-
buses, m á s las cocheras que 
debe r í an revertir ai Ayunta-
miento, m á s !a pro longación 
de ta c o n c e s i ó n hasta el año 
2000. En total , só lo por este 
cambio de t r anv í a s y trolebu-
ses a autobuses, se sobre-
p a s a r á n los 100 millones. 
Y aquí empiezan las con-
tradicciones. El Ayuntamien-
to afirma estar buscando una 
mejora ' en el transporte^ pú-
blico y la po tenc iac ión de es-
tos medios colectivos de 
transporte frente al uso ma-
sivo del au tomóvi l que se 
e s t á volviendo contra quie-
nes lo impulsaron. Pero la 
realidad es que si se apro-
bara este acuerdo, lo que se 
po tenc ia r í a de verdad s e r í a n 
ios intereses privados de una 
c o m p a ñ í a capitalista. Las lla-
madas «cond ic iones previas 
al convenio» — d e s a p a r i c i ^ í 
de ios t r a n v í a s y trolebuses 
y c o n c e n t r a c i ó n de todas las 
l í n e a s en una sota empresa 
concesionaria— vienen a sig-
nificar la c o n s a g r a c i ó n de un 
monopolio al que, incluso, se 
pretende entregar todas las 
l í n e a s que recorren el tér« 
mino municipal, barrios ru-
rales y n ú c l e o s industriales 
incluidos. Conseguido el mo-
nopolio, se t r a t a r á de que la 
empresa «Tranvías de Zara-
goza» sea cada día m á s ren-
table. ¿ C ó m o ? 
Muy sencillo: provocando 
madiante mejoras en el ser-
vicio que el púb l i co ut i l ice 
en proporciones cada día ma-
yores los transportes, públi-
cos y vaya dejando de usar 
los privados. Esta loable in-
t e n c i ó n , alguien podr ía repli-
car, s igni f icar ía que la conv 
pañía concesionaria se ve r í a 
obligada por el Ayuntamien-
to y los usuarios a realizar 
mejoras y ya se sabe que 
servicio y beneficio rio sue-
len ser s i n ó n i m o s . Pues bien, 
no. Porque, para eso e s t á el 
Ayuntamiento, para pagar 
con el dinero de todos las 
mejoras del servicio, a f in de 
que no supongan merma al-
guna en tos dividendos de 
Tranvías . Tal s e r í a el caso de 
la diferencia entre el billete 
normal y el bil lete laboral y 
escolar; o la d e s a p a r i c i ó n de 
los trasbordos, o la c r eac ión 
de nuevas l í neas , o el mayor 
n ú m e r o de v e h í c u l o s o las 
medidas para conseguir una 
media de velocidad m á s alta, 
o la p r epa rac ión de carriles 
destinados exclusivamente a! 
transporte públ ico , etc. Todo 
eso , lo pagana el Ayunta-
miento porque, por lo visto, 
la c o m p a ñ í a no puede permi-
t i rse el lujo de rebajar un 
c é n t i m o ei volumen total de 
sus beneficios que, reciente-
mente, «Andalán» ca lculó se-
guramente por bajo. El Ayun-
tamiento defiende la postura 
verdaderamente curiosa de 
considerar privados los bene-
ficios y municipales los cos-
tes de fas mejoras. 
Pero todav ía hay m á s . Con 
la; s u p r e s i ó n de t r a n v í a s y 
M i i i i M M t i i - N l l . l i l - I i-s-ir 
trolebuses la c o m p a ñ í a va a 
reducir su persona! móvil , ya 
que el conductor es cobra-
dor en los autobuses. Pero 
no s ó l o eso; el Ayuntamien-
to va a jugar el t r is te papel 
de obligar a despedir a unos 
200 trabajadores de Tranvías 
y ayudará , con su dinero, a 
pagar las miserables indem-
nizaciones que ia ley permi-
te a la c o m p a ñ í a a la hora 
del despido. ¿Alguien da 
m á s ? El Ayuntamiento s í : 
mediante él convenio prolon-
ga rá el negocio de la compa-
ñía a! aumentar bastantes 
a ñ o s unas concesiones que 
caducaban en 1983. 
de los barrios, ¡os resultados 
dei estudio encargado por el 
Ayuntamiento, y que enton-
ces se rea l izarán las mejoras 
oportunas, previo pago mu-
nicipal, ñ a t u r a i m e n t e . Y, sin 
embargo, lo que los barrios 
e s t á n reclamando no son só-
lo mejoras concretas —con 
ser é s t a s muy i m p o r t a n t e s -
sino quo reivindican para s í 
el papel de protagonistas en 
las decisiones po l í t i cas que 
supone un convenio que va á 
condicionar durante cuarenta 
a ñ o s uno de los servicios 
púb l i cos m á s decisivos de 
Zaragoza, 
La c o n t e s t a c i ó n a esta so-
LOS USUARIOS, LOS BARRIOS,. 
NO SE VAN A QUEDAR 
ESPERANDO 
CRUZADOS DE BRAZOS 
LA RESPUESTA 
Desde hace varios meses, 
a t r a v é s de las asociaciones 
de los dist intos barrios, mi -
les de vecinos vienen reivin-
dicando algunas mejoras en 
el servicio verdaderamente 
inaplazables; billete laboral y 
escolar, s u p r e s i ó n de tos 
trasbordos, c r eac ión de nue-
vas l íneas que unan los ba-
rrios entre s í y é s t o s con 
los po l ígonos industriales, 
e t c é t e r a . Pero, fundamental-
mente, lo que estos vecinos 
e s t á n exigiendo es controlar 
las conversaciones previas a 
la firma det nuevo convenio, 
a f in de garantizar que el 
Ayuntamiento va a defender 
realmente sus intereses de 
usuarios y principales afec-
tados. 
Pero t a m b i é n esto se ha 
intentado confundir: se ha 
dicho que, de momento, no 
se van a discutir las mejoras 
concretas, que el convenio 
era una fórmula para dar ma: 
niobrabí l idad al Ayuntamien-
to frente a ia c o m p a ñ í a . Se 
ha asegurado que, en su día, 
se e s t u d i a r á n las propuestas 
l ic i tud ha sido Siempre la 
misma: los vecinos, las aso-
ciaciones, los barrios, no son 
q u i é n e s para participar en el 
d iá logo Ayuntamiento - Tran-
v ías , Y en cuanto al Ayynta : 
miento..., el Ayuntamiento 
son el alcalde y tos conceja-
les, nadie m á s . Los vecinos, 
los principales usuarios del 
transporte, tos posibles per-
judicadoc por ios acuerdos 
que se vayan a adoptar, no 
pueden tener ni voz, ni voto, 
ní siquiera información com-
pleta. Esta respuesta, explí-
cita por parte del alcalde se-
ñor Horno en varias ocasio-
nes, ha provocado un males-
tar profundo. 
Las asociaciones de Deli-
cias, V.necia . Oliver, Pica-
rral , Las Fuentes, y La Jota 
c o n t e s t a r í a n en una carta 
abierta 3l pasado día 15: 
« ¿ p o d r e m o s identificarnos 
con una ge s t i ón que se ha 
realizado totalmente a nues-
tras espaldas? No podamos 
aceptar el rechazo de que 
hemos sido objeto por el 
Ayuntamiento de la c iudad». 
Los vecinos de los barrios se 
preguntaban abiertamente: 
«¿Es que ei Ayuntamiento 
tiene miedo a que conozca-
mos su postura frente a la 
c o m p a ñ í a de t r a n v í a s ? » . 
Parece que s í . Una partici-
pac ión de los vecinos de es-
tos barrios a t r a v é s de las 
asociaciones no hubiera per-
mi t ido unos acuerdos tan 
i n e q u í v o c a m e n t e favorables a 
los intereses m o n o p o i í s t i c o s 
de «Tranvías de Zaragoza» y 
hubiera apoyado una solu-
c ión , radicalmente contraria, 
y bastante m á s racional: la 
munic ipa l izac ión . 
AYUNTAMIENTO 
DEMOCRATICO 
Normalmente, un servicio 
se municipaliza —o se so-
cializa— cuando el capital 
privado, atento exclusiva-
mente a la rentabilidad de su 
invers ión , no puede satisfa-
cer en condiciones justas una 
necesidad de c a r á c t e r colec-
t ivo . En Zaragoza, no. Aquí , 
ante un caso c l a r í s imo de in-
compatibil idad entre benefi-
cios y servicio, lo que hace 
el Ayuntamiento es subven-
cionar I : que podr ían ser 
p é r d i d a s , para que no decai-
gan las ganancias. Sólo para 
pagar la diferencia de! bille-
t e laboral t e n d r í a que . apor-
tar cada año bastante m á s 
de 100 millones de pesetas. 
Sin embargo, la municipa-
lización sigue sin interesar, 
a pesar de que cualquiera 
comprende que un apoyo es-
tatal so luc iona r í a con alguna 
comodidad la falta de fondos 
para realizar la compra. So-
bre todo si se t ienen en 
cuenta lo • beneficios bastan-
te superiores a lo normal 
-—en cuanto que el aumento 
de precios no se ha vis to co-
rrespondido por una mejora 
en el servicio— obtenidos en 
poco t iempo por la empresa 
concesionaria, lo que no ha-
bría que olvidar a la hora de 
comprar los bienes de la 
c o m p a ñ í a . Pero tal oportuni-
dad estuvo a la mano hace 
menos de dos a ñ o s , cuando 
e P Ayuntamiento pudo com-
prar ia empresa por una can-
tidad muy similar a la que 
ahora t e n d r á que pagar s ó l o 
por sust i tuir los t r a n v í a s y 
trolebuses por autobuses. 
En las asambleas celebra-
das en los barrios los domin-
gos 17 y 24, los vecinos se 
pronunciaron masivamente a 
favor de la munic ipa l izac ión , 
como so luc ión radical a! des-
fase entre necesidades y ser-
vicio , que só lo un control pú-
blico podr ía compaginar. Pe-
ro, con ser esto importante, 
no s e r í a suficiente. En la car-
ta antes citada se expresaba 
con claridad: «el Ayuntamien-
to que Heve adelante esta 
munic ipa l izac ión d e b e r á ser 
a u t é n t i c a m e n t e representati-
vo: cargos directamente ele-
gidos por los vecinos y ges-
t ión controlada por é s t o s » . 
¡Vkmicipalizar el servicio con 
un Ayuntamiento que pres-
cinde de los vecinos como 
interlocutores, que conside-
ra m á s sagrados los intere-
ses creados de una c o m p a ñ í a 
que el empleo de sus fondos 
púbi ieoc , un Ayuntamiento 
que no ha sido directamente 
elegido por los vecinos y cu-
yo presidente ni siquiera ha 
sido elegido, tampoco parece 
una s o l u : i ó n definit iva 
Lo d e m á s son remiendos. 
J, M . VILLAMUEVA 
